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Resumen 
Palabras claves: Budismo, generación beat, contracultura, escritura espontánea, estética. 
En el panorama de la literatura norteamericana del siglo XX, aparece un escritor que dentro 
de un movimiento artístico que revolucionó la escena contracultural del arte, se erigió como   
símbolo revolucionario, por los valores que aportó a la sociedad neoyorkina en el marco de 
las creaciones culturales, expresando por medio de la literatura, su condición humana: el 
hecho de sentirse parte de la civilización y su historia. Ese escritor es Jack Kerouac. Jack 
Kerouac nació en Lowell, Massachusetts  en 1922, y hasta su muerte, acontecida el 21 de 
octubre de 1969 en una ciudad en la que los recuerdos siempre lo abrumaron, Jack, en su 
carrera como escritor, nunca paró de entregarle a su arte la fuerza y la dedicación de un 
hombre que al final de su vida se lamentaba de haberse convertido en un Vagabundo del 
Dharma, como Gary Snyder, Allen Ginsberg, Neal Cassady, y William Burroughs, un 
hombre que cumplió la misión de su destino: escribir una de las novelas más populares de su 
tiempo, On the road. Este trabajo de investigación, estriba en la necesidad de hacer visible, 
cómo el budismo influyó en la vida espiritual de Jack Kerouac y en su obra, las personas que 
aparecieron en su vida y que fueron determinantes para que Jack publicara sus libros, como 
el caso de Malcom Cowley, editor de Viking Pres que veía en On the road una auténtica 
novela americana, cometario sugerido por Allen Ginsberg, Sterling Lord, Lawrence 
Ferlinghetti, y muchos otros personajes más que pertenecían a la sociedad de la literatura, de 
las editoriales, incluidos críticos literarios y periodistas que, contribuyeron con sus opiniones 
a que la obra Jack alcanzara reconocimiento en Norteamérica. También pretende dilucidar lo 
que no es visible en los procesos de escritura automática, como el método de composición 
del autor, la manera en que la censura afecta la libertad que tiene el arte de expresar su visión 
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particular sobre los fenómenos sociales, culturales, políticos o religiosos, de qué manera se 
da en la industria de las editoriales que juegan un papel importante en la divulgación de la 
obra de los escritores, pero sobre todo, acercar al panorama de la literatura colombiana a uno 
escritor vanguardista y surrealista que convirtió su vida en una novela tan larga como el 
despliegue de carreteras por la que se puede dar la vuelta al mundo, y ese no es otro que… 
Jack Kerouac. 
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Abstrac 
Key words: Buddhism, beat generation, counterculture, spontaneous writing, aesthetics 
In the panorama of American literature of the twentieth century, a writer appears within an 
artistic movement that revolutionized the countercultural art scene, was erected as a 
revolutionary symbol for the values it brought to New York society within the framework of 
cultural creations , Expressing through literature, its human condition: the fact of feeling part 
of the civilization and its history. He is a writer is Jack Kerouac. Jack Kerouac was born in 
Lowell Massachussett in 1922, and until his death on 21 October 1969 in a city where 
memories always overwhelmed him, Jack, in his career as a writer, never stopped giving his 
art strength And the dedication of a man who at the end of his life lamented that he had 
become a Dharma Tramp, such as Gary Snyder, Allen Ginsberg, Neal Cassady, and William 
Burroughs, a man who fulfilled the mission of his destiny: The most popular novels of his 
time, On the road. This research work is based on the need to make visible how Buddhism 
influenced the spiritual life of Jack Kerouac and in his work, the people who appeared in his 
life and who were determinants for Jack to publish his books, as the case By Malcolm 
Cowley, editor of Viking Pres who saw in On the road an authentic American novel, a 
commentary suggested by Allen Ginsberg, Sterling Lord, Lawrence Ferlinghetti, and many 
other personages who belonged to the society of the literature, of the publishers, includ ing 
Literary critics and journalists who contributed their opinions to the work Jack achieved 
recognition in North America. It also seeks to elucidate what is not visible in automatic 
writing processes, such as the author's method of composition, how censorship affects the 
freedom of art to express its particular view of social, cultural, political, or cultural 
phenomena. Religious, how it is in the publishing industry that play an important role in the 
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dissemination of the work of writers, but above all, bring the panorama of Colombian 
literature to a vanguardist and surrealist writer who turned his life into A novel as long as the 
roll-out of roads that can be seen around the world, and that is none other than ... Jack 
Kerouac. 
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Introducción 
Desde Sherwood Anderson, pasando por Mark Twain, en el Mississippi navegando por el 
colosal del sur, William Faulkner, pasando por el cazador y alcohólico de Ernest Hemingway, 
la literatura norteamericana tiene precedentes bastante genuinos para que la investigación y 
la exploración literaria constituyan un punto de referencia que procede de una dialéctica 
constante entre el objeto y el sujeto, entre el materialismo objetivo y el subjetivismo 
humanista, entre eso que Rorty denomina público y privado, ya que de esa asimilación de la 
realidad por medio del arte, la literatura se convierte en un humanismo por excelencia, y 
termina siendo, una mimesis artística en que un sujeto histórico capta el flujo y el dinamismo 
con el que se desenvuelve la sociedad en la que está inmerso, y su propia experiencia, creando 
una obra de arte que lo cristaliza en el tiempo para los tiempos futuros. 
 En la literatura norteamericana del siglo XX, aparece un movimiento conformado por una 
serie de intelectuales, Beats, que en su afán por descubrirse a sí mismos y entrever los 
mecanismos ocultos que desplegaba la sociedad norteamericana de ese tiempo: el ambiente 
de Post-Guerra, y los procesos donde el materialismo técnico operaba de forma opresiva 
contra el subjetivismo, creando una idea de dominación que no se ajustaba a las ideas 
ilusorias de libertad. La cultura es un entramado en que las realidades cambian en la medida 
en que las personas cambian aspectos de la realidad para que la percepción cambie sus 
posturas y perspectivas, ya sean teóricas, científicas, o artísticas, o para que éstas, en su 
estado abstracto, se reconfiguren en el imaginario y sean psicoanalizadas con la intención de 
averiguar cómo actúan y operan en su realidad intangible y cuales alcanzan a condensarse en 
un objeto artístico. Según Bruce Cook, La Generación Beat revalidó la tradición viajera y 
libertaria de las letras yanquis(de London a Twain o Melville) siendo hija de la Generación 
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Perdida de los años 20 y 30, y madre del movimiento hippie de los años 60 y 70. Pero es 
James Campbell, en su Loca Sabiduría, quien dice que el movimiento de los años cincuenta 
lo conformaban una decena de vagabundos, libertinos, bohemios, y hípsters que ambientaban 
la escena contracultural, lanzando sus aparatos ideológicos a las masas y a la burguesía 
neoyorquina. Si se empezara por la polisemia de la palabra en ingles beat, tan trajinada por 
James Campbell y tratáramos de usarla para definir a un grupo de escritores que compartían 
el arte pero no las mismas búsquedas en sus aspectos creacionis tas, la palabra se ampliar ía 
dejando atrás los significados literales más comunes como “vencer”; o los sustantivos 
“latido”, “ritmo”, “golpe”, por otros más complejos y más acertados, como “estar 
deprimido”, “llevar la contraria”, “arreglárselas”; pero, además, existe otra connotación de 
carácter espiritual y mística, y esta es la que más interesa, “beatitude”, que signif ica 
“beatitud”, y de la que el propio Kerouac reveló en varias entrevistas tenía una relación 
directa con las expresiones que escuchaban los “Jazzmen dead beat” o “beat-up” que equivale 
a estar “alienado”, “exiliado” de la sociedad actual e independientemente de lo que sea, o, la 
de un prolongado estado de felicidad a pesar de los dilemas existenciales que la vida abre 
paso, mientras cada quien, se abre paso por ella de una forma que exige una cuota de felic idad 
y de espiritualidad. 
  Para entender cómo  la aparición de entretenimientos convencionales a base de drogas 
sintéticas, pudo ser o no ser una muleta de la cultura para alcanzar grados de conciencia que 
sensibilizara sus intelecciones artísticas a través de los sentidos perceptivos; y cómo el 
ambiente musical que se respiraban en San Francisco y que encabezaba Charlie Parker y 
Dizzy Gillespie y, cómo el contacto del budismo con la cultura occidental, hacen parte de un 
contexto histórico que difícilmente puede obviarse dado que en estas tres vertientes: la del 
consumo de anfetaminas y lsd, y alcohol por parte de Jack Kerouac, la música, el blus y el 
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jazz, pero sobre todo el budismo, no sólo se encuentran las respuestas para entender cómo 
uno de los símbolos más importantes de la literatura norteamericana se hizo símbolo para la 
cultura de la contracultura, sino también la manera en que estas tres vertientes, estas tres 
carreteras, lo condujeron a un solo destino: cristalizar en el arte toda una experiencia de vida, 
cristalizar en el arte a toda una generación beat. La exploración de los hábitos intelectua les 
de Kerouac, la manera en que su espiritualidad ejerció en él una apertura constructivista y 
enrutada intelectualmente hacia un modo de operar en la realización del ser para alcanzar 
fines literarios, junto con los efectos en los que ésta pudo ejercer una nueva visión en la que 
los procedimientos creacionistas estuvieran apartados de controles y normas de posturas 
objetivistas y materialistas, incluyendo la espontaneidad y métodos de creación 
inconscientes. 
  On the Road, escrita según los documentos fidedignos entre 1948 y 1949, y terminada en 
1951, y publicada finalmente en 1957 por Viking Press; Los vagabundos del Dharma, y las 
Cartas que Jack Kerouac compartió con Allen Ginsberg por más de una década, servirán de 
puente para entender cómo la transindividualidad engloba la visión literaria, política y 
cultural del autor en la sociedad  del siglo XX y cómo estos inciden en sus procedimientos 
creacionistas, ya que por esa relación tan estrecha que hay entre el arte y la vida, el papel del 
artista es el de un dios que intenta crear un mundo a su imagen y semejanza. 
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Por el camino del zen 
Uno de los practicantes del budismo más influyentes en la vida de Jack Kerouac, que aparece 
como Japhy Ryder en Los Vagabundos del Dharma, novela terminada por Kerouac en 1957 
y publicada por Viking Press en 1958, fue Gary Snyder. Gary Snyder era un auténtico 
iluminado que tras iniciar su camino hacía el paraíso de la meditación y la contemplac ión,  
viajó a Japón para profundizar sus conocimientos sobre budismo zen, donde viajaría también 
Allen Ginsberg después de que Jack Kerouac dejara las prácticas espirituales de una de las 
religiones más importantes del mundo, sin el dogmatismo y el moralismo del cristianismo, o 
del catolicismo en el caso del símbolo de la generación beat. Desde los nueve años, Gary 
Snyder estaba obsesionado con la pintura china, y durante su adolescencia devoró tanta 
poesía como le fue posible. Esto le permitió traducir al inglés diversos libros de poesía 
oriental, y recibió el premio Pulitzer de poesía por su libro “Turtle Island” que fue como el 
sello de su gran predisposición espiritual hacia Oriente. En la universidad de Indiana, Gary 
Snyder, estudió Antropología, y comenzó a leer los textos de los maestros japoneses y a 
traducir con devota humildad en su modesta casa de California, la poesía de Han Shan, a 
quien más tarde, Jack dedicaría Los Vagabundos del Dharma; también aprendió a practicar 
Zazen de forma autodidacta. Después, estudiaría en la universidad de Berkeley cultura y 
lenguas asiáticas y de paso, digno de un vagabundo del dharma, adoptó un estilo de vida 
austero, lejos de las pretensiones de la sociedad norteamericana del siglo XX, o a eso que el 
propio Allen Ginsberg denominó como mecanización de las almas. Su larga experiencia 
espiritual en universidades y asociaciones de estudios asiáticos de Europa y Norteamérica, 
harían que Gary Snyder se volviera una de los personajes más influyentes en el desarrollo 
del budismo en la bahía de San Francisco. Éste mencionó en varias ocasiones que el Zen 
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encontraba su forma de expresión más natural en el arte de la poesía. Esta reflexión estética, 
fue seguida por muchos que buscaban la trascendencia en medio del caos espiritual de la 
sociedad norteamericana de los años 50 y 60, degradada por el consumo de las drogas 
psicodélicas que se ponían de moda en el ambiente de hípster e intelectuales: lsd, marihuana, 
anfetaminas, heroína y tubos de bencedrina. Tanto Gary Snyder, como Alan Watts, y Jack 
Kerouac, serían herederos de la influencia de D. T Suzuki, a quien Kerouac conoció en la 
universidad de Columbia; pero por lo que respecta a Watts, fue también uno de los principa les 
gestores de la contracultura de la bahía de San Francisco, donde los jóvenes seguidores del 
budismo se dieron cuenta que algo andaba mal con una de las principales corrientes religiosas 
y culturales que crearían un revuelvo espiritual, y donde Alan Watts, fue considerado como 
un portavoz a restaurar el movimiento. Su influencia fue tan grande en los jóvenes de 
Norteamérica, que para Watts (2001) : 
 
     A finales de los años sesenta, la edición City Lights de su folleto Beat Zen, 
Square Zen, and Zen se había abierto camino dentro de las mochilas de todo el país y 
muchos jóvenes empezaron a considerarle una especie de padre espiritual de los hippies 
[….] hasta los críticos que tenían menos pelos en la lengua lo consideraban como “una 
superestrella de la contracultura”, pero los que entendían su trabajo se dieron cuenta de que 
su visión de la contracultura era mucho más amplia, tenía sus raíces en la cultura del 
Extremo Oriente y en la experiencia mística. (p. 8)  
   
   Watts cita un verso Zen: “Si no puedes encontrarlo en ti, ¿dónde irás a buscarlo?” Y 
comenta que “en resumidas cuentas, no existen Maestros Zen, porque el Zen no tiene nada 
que enseñar” (Bevilacqua, 1996,p.62). De hecho, Alan Watts, aparece en Big Sur como 
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Arthur Whane, novela de Kerouac, terminada en 1961 y publicada en Nueva York en 1962 
por la editorial Farrar, Strauss and Cudahy; y como Alex Aums, en los Vagabundos del 
Dharma, novela que narra los viajes de Kerouac y Gary Snyder en el año de 1955, cuando 
Kerouac se consideraba y creía Kerouac (2014): 
   
   un antiguo bhikku con ropa actual que erraba por el mundo (habitualmente por el 
inmenso arco triangular de Nueva York, Ciudad de México y San Francisco) con el fin de 
hacer girar la rueda del significado Auténtico, o Dharma, y hacer méritos como un futuro 
Buda (iluminado) y como un futuro héroe en el paraíso. (p.486) 
 
 Ya para ese tiempo, Allen Ginsberg, el poeta de la generación beat, el creador de “Howl”, 
se había conocido en la Quinta Avenida con Chögyam Trungpa, el autor de La Senda 
Sagrada del Guerrero, en la que se habla sobre el mítico misterio que se ha tejido alrededor 
de la ciudad de la iluminación: el Reino de Shambhala. Dos años atrás, es decir, en la 
primavera de 1953, Ginsberg, antes de que su viaje espiritual y meditativo empezara junto 
con el de Kerouac, descubrió por “casualidad una serie de volúmenes en la biblioteca de la 
Universidad de Columbia. Fue su interés por la pintura china lo que lo llevó a encontrarse 
con el tomo sobre budismo de una colección de filosofía” (Bevilacqua, 1996, p.64). Por lo 
que respecta a Jack, su iniciación debió de empezar en el Black Mountain College. En esta 
escuela, Ginsberg y Kerouac sufrieron su primera aproximación a la cultura Oriental y 
profundizaron sobre la doctrina zen, pero más con el interés por la cultura misma que por las 
técnicas de respiración como lo menciona Emanuele Bevilacqua en su Guía de la Generación 
Beat. Allen Ginsberg sería uno de los primeros en acercarse a estos estudios religiosos, en 
los que el consumo de la marihuana y del hachís eran constantes en la atmosfera beat. Pero 
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se debe especialmente a Timothy Leary, las primeras reflexiones sobre la combinación de la 
Filosofía Oriental con las drogas y su abuso psicodélico. Timothy Leary fue expulsado de la 
Universidad de Harvard. Timothy Leary, creía que la lucha política era inútil, ya que estaba 
convencido de que la mayoría de la gente que había probado la droga ya no ambicionaba esa 
clase de poder. Esto lo que declaró en el año de 1969 en una entrevista publicada en el 
periódico alternativo Georgia Straight. Hay otros antecedentes de peso que acercaron a Jack 
Kerouac al budismo, no al budismo Zen como la mayoría de críticos lo refiere, sino al 
budismo Mahayan, el budismo de Gotoma Sakyamuni, que fue prácticamente lo que quedó 
del budismo, o Bodhi, tras su iniciático viaje y desmembramiento simbólico, primero por la 
China y por último Japón.  
  El acercamiento de Jack se debe en gran parte, a esa sensación de pérdida muy similar a la 
que Kerouac describe con notable objetividad y naturalismo al principio de On the road, pero 
esta vez, ese sentimiento de que había perdido un nuevo amor, se debe a la relación que inicio 
con una mujer morena que en Los subterráneos aparece con el nombre de Mardou. Después 
de que Jack terminó con Mardou, una vez que Jack supo que esta se había acostado con 
Gregory Corso, Jack empezó a leer a Thoreau y su filosofía hindú, y regresó a la vida 
contemplativa y de una incesante vida espiritual, queriendo Bevilacqua, (1996): 
 
cortar todo lazo con la civilización, y regresar a la vida en los bosques, como 
Thoreau; así que empecé—dice Kerouac----, a leer las páginas en las que Thoreau habla de 
la filosofía hindú; después abandoné a este autor y, por pura casualidad, me encontré que 
tenía en las manos La vida de Buda de Asvaghosa.  (p.65). 
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 Ya antes, el mismo Kerouac había declarado en varias entrevistas que el budismo había  
influido en esa parte “ferviente” o “devota”, tanto como su catolicismo. Pero fue a partir de 
la historia de amor relatada en esa novela, en la que describe el ambiente de los hípsters en 
la ciudad de San Francisco (Jazz, blues, Charly Parker, Miles Davis, etc,) en la que Jack 
empezó a leer con obsesión todo lo relacionado con el budismo Zen. 
  Ya en 1951, Kerouac teoriza alrededor de una serie de intuiciones que tienen como eje 
central los trabajos de los pintores abstractos y sobre una serie de músicos de jazz y define la 
técnica del sketching, la cual, es la propia acción de escribir sin alterar la manera en la que el 
lenguaje fluye junto con las ideas y los pensamientos. Esto lo llevaría a experimentar 
momentos de tanta intensidad creativa que lo acercaron al punto de perder la conscienc ia; 
según Kerouac, es la forma más exacta y directa de escribir. Sobre la senda de estas ideas, en 
abril de 1955 escribiría una reflexión sobre el jazz, el budismo Zen y la escritura, que fue 
publicada en la revista New World Writing con el título “Jazz of the Beat Generation”. Pero 
no fue hasta que conoció a D. T Suzuki, profesor de la universidad de Columbia y autor del 
libro Introducción al budismo Zen, quien después de leer Los Vagabundos del Dharma, que 
la filiación de Jack con las técnicas espirituales hizo que tanto su estilo de vida como sus 
hábitos de intelección cambiaran, para situarse en una atmosfera de intensa creación artística.  
Suzuki le hizo llegar el mensaje a Kerouac de que quería conocerlo, y según la historia 
relatada por el propio Jack, quien estaba acompañado por Allen Ginsberg y Peter Orlovsky, 
Suzuki los hizo sentar mientras les decía que escribieran un haiku japonés, y mientras él 
preparaba más te (a Kerouac le había parecido una sopa de guisantes), y después de que los 
tres se quedaran viendo una grieta en la pared que parecía la misma nada y varios retratos  de 
poetas chinos, entre ellos el de Han Shan, Kerouac se acercó D. T Suzuki y le dijo que le 
gustaría pasar el resto de su vida con él. Suzuki le respondió que eso podía pasar en cualquier 
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momento, y acto seguido, Suzuki empezó a empujarlos hacia afuera y desde la puerta les 
gritó que no olvidaran el té verde, con la misma insistencia a modo de advertencia favorable 
acerca de la relación armónica que existía entre esa bebida con las prácticas espirituales, y 
de meditación prolongada, donde la mente entra en un periodo de No-mente con el 
macrocosmos. Ya en este punto, la influencia del budismo había creado una conciencia 
individual que incluía una conciencia social en el ámbito de la religión. Con el tiempo, las 
experiencias de meditación que el propio Jack empezaría a practicar son una guía histórica 
que involucra a otros integrantes de la generación beat, como es el caso de William 
Burroughs y Neal Cassady. En parte, desde antes de que Jack Kerouac conociera a Gary 
Snyder en San Francisco y más tarde en el bar The Place, Gary reconociera que Jack era otro 
bodhisattva, y ambos creyeran “en el principio del Bodhisattva, el que ayuda a los demás en 
la senda hacia la iluminación. En este sentido, el budismo reforma la visión hindú, integrando 
la responsabilidad social en la transformación espiritual individual” (Watts, 2001, p. 10). Lo 
que significaría una transformación en las estructuras estéticas, donde la creación cultural 
agrupa una serie de valores intelectuales que reflejan la forma en que el comportamiento 
individual y artístico presupone una clase de mentalidad, y por su antagonismo frente a la 
sociedad, lo cual situaría las estructuras estéticas lejos de las estructuras sociales que parecen 
promoverlo, ya que existe una especie de desligamiento del objeto cultural con respecto a los 
valores de una sociedad determinada. Por esta razón, los argumentos teóricos expuestos por 
Adorno y consignados en Literatura, ideología y sociedad, son importantes para entender la 
especificidad del arte y su recepción dentro del contexto cultural, político, o religioso, etc., 
cuando, en su Teoría Estética, señala la importancia de observar la esencia del arte, al 
mencionar que Cros, (1986): 
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el arte no es social ni a causa de su modo de producción, en la que se concentra la 
dialéctica de las fuerzas productivas y de las relaciones de producción, ni por el origen 
social de su contenido temático. Se hace mucho más social por la posición antagónica que 
adopta frente a la sociedad si sólo ocupa esta posición en cuanto arte autónomo. Al 
cristalizar como cosa especifica en sí en vez de oponerse a las normas sociales existentes y 
calificarse como “esencialmente útil”, el arte, por el simple hecho de existir, crítica a la 
sociedad, lo que desaprueban los puritanos de todo tipo. (p.38).  
 
 En cuanto al arte, como medio de expresión simbólica que utiliza los estados conscientes y 
no-conscientes para desplegar todo un andamiaje imaginario que se agrupa en una estructura 
estética que visibiliza la clase de mentalidad del escritor, podría decirse que es ilusorio, es 
como el arte del mago, que consiste en “dirigir la ilusión, pero todo arte, ya sea pintura y 
teatro, confía en las ilusiones” (Watts, 2001, p.16). El arte o la literatura, la música o la 
pintura o el teatro, como bien lo señala Alan Watts, crea una serie de formas que captan los 
sentidos que ya de por si son sensibles a las creaciones culturales; Hegel, por el contrario, en 
su libro De lo bello y sus formas, nos dirá que Hegel, (1985): 
 
 el espíritu, como una fuerza inteligente, saca de su propio fondo el rico tesoro de 
ideas y formas que desparrama por sus obras. Sin embargo, para evitar un prejuicio no es 
preciso caer en el otro extremo, diciendo que el artista no tiene necesidad de la propia 
conciencia, porque en el momento que crea debe encontrarse en un estado particular del 
alma que excluye la reflexión; a saber, la inspiración. (p.37).  
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 El arte, crea una variedad de formas que corresponde a la necesidad de expresar una visión 
particular de la existencia nihilista y mística por la que atravesaba Kerouac desde que su 
conexión con el dínamo espiritual del budismo y la serie de lecturas que en años posteriores 
realizaría de la Buddihs Bibbile de Goddard, el Sutra de Diamante, el Sutra Surangana, sus 
reflexiones sobre el dharma y la práctica del dhyana, y la necesidad de convertirse en un 
Bodhisattva, experiencia en la que lo ayudaría Gary Snyder, un verdadero vagabundo del 
dharma que se conoció 1955 por intermedio de Allen Ginsberg, haría que más tarde Jack 
transitara por el camino del tao hasta encontrar el camino de la iluminación. Ahora bien, si 
la consciencia tiene la facultad de expresar una serie de imágenes y pensamientos e ideas que 
se acoplan en una realidad ilusoria, hasta qué punto se puede analizar qué tanto del material 
simbólico expresado por Jack en On the road, Los subterráneos, Dr Sax, La vanidad de 
Dulouz, y Los vagabundos del Dharma, encuentra su punto de origen, sólo y exclusivamente 
bajo el método que el mismo denominaría  Sketching, o sería mejor pensar que en una obra 
de arte, por lógica, confluye, tanto la conciencia como el inconsciente, y que cuando la 
conciencia pierde el control como lo sugiere el propio Kerouac, el inconsciente lo toma, ya 
que ambas están en relación perpetua con la inspiración, y ya que ambas, tienen “la virtud de 
remover el alma en sus más íntimas profundidades, hacerla probar los puros goces ligados a 
la visión y contemplación de lo bello” (Hegel, 1985, p.43). 
  En cuanto a la conciencia, se supone que en el curso de la historia de la humanidad, ésta 
despertó del inconsciente de un largo letargo. El hombre, se abrió camino sin conciencia de 
quién era o de sí mismo, y después un nuevo hombre surgió de ella para tener una visión más 
clara de quién era, es decir, que la conciencia está Suzuki, (1985): 
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 en constante, ininterrumpida comunión con el inconsciente; en verdad, la primera 
no funcionaría sin el último; perdería su base de operaciones. Esta es la razón por la que el 
Zen declara que el Tao es “la conciencia de todos los días”; por Tao, el zen se refiere por 
supuesto al inconsciente, que funciona siempre en nuestra conciencia. (p.27). 
  
 En una carta escrita por Kerouac en 1954, enviada a Allen Ginsberg que se encontraba en 
ciudad de México, Neal Cassady, la musa de Kerouac, empieza diciendo que no hay principio 
ni fin para el mundo, la sustancia esencial etérica, el akashá kármico que vibra sin cesar en 
los miles de millones de universos en nuestras entidades-atman. Kerouac, le respondió que 
cuando todo acabara, este se desharía “hebra a hebra por nuestra propia voluntad, y nuestro 
yo y las entidades se desvanecerán”. (Kerouac, 2012, p.268). Para esa misma fecha, Allen 
Ginsberg escribió a Jack. Allen se encontraba en la ciudad de Acavalna, en México, y 
esperaba poder viajar de nuevo a San Francisco. Así que a la carta escrita por Jack, Ginsberg 
le escribió diciéndole que lo recordaba con dulzura y ternura, como era natural, pero también 
le decía que había abrazado la verdad de Buda y Jack le respondió que también él había 
descubierto una gran verdad, que la vida era un sueño del que despiertan muchos más tarde 
que otros y algunos más temprano, y sobre la necesidad que había nacido en él de renunciar 
a todas las malvadas “emanaciones de la vida a cambio de todas las buenas no emanaciones 
del reconocimiento mental de las esencias” (Kerouac, 2012, p.276). Hacía el 18 de junio, 
Ginsberg, que ya se encontraba en San José, California, le escribió a Kerouac, diciéndole que 
para él estaba claro que su deber celestial, su globo de Buda, era escribir, y que su infelic idad 
era “injusta de tal modo que solo la aceptación podía explicarlo” (Kerouac, 2012, p.279). Un 
mes después,  Kerouac le escribió a Ginsberg que había atravesado el océano del sufrimiento 
y encontrado finalmente el camino, y sobre lo que había estado pensando sobre él: que él era 
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un hombre sabio de la china, un taoísta; pero la necesidad principal de Jack se centró en 
explicarle sus lecturas sobre el Tao, especialmente las enseñanzas de Chuang Tse, la 
incapacidad que tenía de practicar el budismo hindú, favoreciendo el Tao por su flexibilidad, 
por ser filosofía más humana, y su idea de considerar el budismo como una forma de vida 
ascética añadida a una filosofía espiritual y de renovación meditativa, creyendo que el yoga 
y la misma condición ascética del budismo eran difíciles de practicar para hombre de huesos 
grandes como él. En una carta posterior, esta vez fechada el 23 de agosto de 1954, Kerouac 
llega a la conclusión que “el budismo existe sólo para que Occidente lo estudie como historia, 
es decir, como un tema que des entrañar” (Kerouac, 2012, p.296). Días después, Kerouac 
sugiere a Ginsberg la práctica diaria de la Dhyana, para que al final, cuando la concentración 
sobre sí mismo obre y el cauce de sus pensamientos sean como el rio que fluye sin 
obstrucción alguna, para que ni lo bueno, ni lo malo, ni acierto, ni el error, que son nociones 
arbitrarias, para que ninguna de esas formas abstractas creen confusión en él, dolor, tristeza 
y mucho menos infelicidad, en definitiva, ser como el Tao, el camino hacia la naturaleza de 
la esencia que sabe que todas las cosas son Uno. Es por esta razón que Jack decidió entregarse 
a una doctrina espiritual sin el dogmatismo de la religión católica de la que se consideraba 
un creyente más, y si al budismo, como una forma más libre de entender su relación con lo 
divino. Para Alan Watts, uno de los gurús más importantes de la filosofía Oriental en esta 
parte del continente, Watts (2003): 
 
la conducta del Zen no es precipitada, ni apresurada, sino simplemente continua. 
Esto es lo que se entiende en el Zen por estar desvinculado: no estar desprovisto de 
emoción o sentimiento, sino ser alguien en quien el sentimiento no es pegajoso o una 
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obstrucción, y a través de quien pasan las experiencias del mundo como los reflejos de los 
pájaros sobre el agua. (p. 40). 
  
 Ahora bien. El complejo entramado existencial de la vida, presupone una serie de normas, 
leyes, contratos sociales, entidades gubernamentales e instituciones que juegan un papel 
importante en la construcción del hombre como sujeto individual o colectivo, pero también 
es un mediador entre las infinitas posibilidades que tiene el hombre de adherirse a una 
religión, a un grupo intelectual, o artístico, que en que su conciencia como colectivo, se 
incorpora a la sociedad, consciente de que la sociedad aporta para su construcción como 
sujeto cultural en el marco de las creaciones culturales. Y esto logró verlo Jack Kerouac. 
Darse cuenta que su relación con el budismo, no era un simple hecho intelectual, sino, una 
necesidad auténtica por encontrar otro camino que lo desligara del alcoholismo y la 
drogadicción, de la que era consciente que al final de la carretera cobraría su peaje. Es por 
esta razón, que se dice que nuestra conciencia es sino “una insignificante isla que flota en el 
océano que rodea a la tierra” (Suzuki, 1994, p.23). Y es por esta misma razón que es factible 
pensar que las limitaciones de nuestra conciencia saturada por preocupaciones trivia les, 
obstruyen el campo de una visión consciente y más clara sobre los fenómenos con los que el 
ser humano se encuentra a diario, o frente a los que se enfrentaba Kerouac, como la lucha 
que empezó a afrontar con los editores del ambiente cultural norteamericano, sus problemas 
de dinero, su adicción al alcohol y al consumo de drogas como la marihuana, anfetaminas, y 
bencedrina que provocaban jornadas extenuantes de creatividad; y de las depresiones 
originadas por su rompimiento con Joan Haverty, su segunda esposa, y la demanda de 
paternidad que ella había instaurado por la manutención de una hija que Jack negó hasta el 
final de su vida, Jean Michelle Kerouac. Entonces. De esta forma, es objetivo pensar que las 
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limitaciones de nuestra conciencia, como lo señala D. T, Suzuki, y Erich From, en Budismo 
Zen y Psicoanálisis, conducen a una serie de preocupaciones debido a nuestros miedos más 
profundos e inestabilidades emocionales, pero que el descubrimiento que esa conciencia está 
ligada a algo más profundo, aunque aparentemente no conocido ni visible ante nuestros 
propios sentidos (el inconsciente), y acaso, Suzuki, (1994): 
 
 ¿no podemos llamar a este gran océano de sabiduría, el Inconsciente Cósmico, o la 
fuente de infinita capacidad creadora por la que no sólo los artistas de todo tipo nutren sus 
inspiraciones, sino aun nosotros, los seres ordinarios, podemos, cada uno con sus dotes 
naturales, convertir la vida en algo de auténtico arte?. (p.25). 
 
Y eso fue precisamente lo que hizo Kerouac, convertir su vida en arte. Dirigir su conciencia 
a un estadio donde los hábitos intelectuales y espirituales ayudaron a que todas sus 
experiencias de vida se cristalizaran en la literatura, y que él mismo se viera como un 
personaje más de ficción que podía ser captado a través del lente del conocimiento artístico. 
De otra forma, el vasto conocimiento de su Yo, de su Persona, le permitieron recrear su vida 
en San Francisco, Nueva York, los viajes que hizo con Neal Cassady por Norteamérica, la 
correspondencia que compartió con Allen Ginsberg por más de una década y con otros beat, 
como William Burroughs, sus amores, el corto tiempo que estuvo en la marina y su expulsión 
por Dementia Praecox, o, el tiempo que paso como marino mercante a bordo del George 
Weens, lo que daría origen a otra de sus novelas, The sea Is My Brother. Todos estos son 
demasiados precedentes para considerar que la adhesión de Jack al budismo, es una razón 
más que existencial para hacer que la realidad se deslizara o que le resbalara, como le sucedía 
cuando pensaba en la manera que lo ayudaban las drogas para que a su mundo le pasara 
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precisamente eso, y pues, en el plano de lo existencial, nada más que la persona de Jack y su 
“yo” para alcanzar nuevos estados místicos bajo su nihilismo underground.  
   En el campo de la subjetividad absoluta, el yo, entra en un dualismo que puede obstaculizar 
el dinamismo de este. Como diría Suzuki, el Yo, es comparable a un círculo que no tiene 
circunferencia, es “sunyata, vació” (Suzuki, 1994, p.35). Es absoluto, en el sentido que puede 
expresar tanto la movilidad como la inmovilidad, es decir, que puede moverse hacia 
diferentes puntos y no puede ser captado bajo un método científico, ya que es una noción 
abstracta, pero puede mostrarse objetivamente, siendo este una cualidad de sus características 
absolutas. Es por esta razón que el problema del yo, se reduce a la persona, y que el problema 
de la persona, se reduce al Yo. Suzuki y Erich From, citan a Rougemont y su libro, Man´s 
Western Quest, en el que nombra a “la persona” y “la maquina” como dos características 
fundamentales de la naturaleza y cultura Occidental en su búsqueda de la realidad. Según la 
visión de Rougemont, la persona es dualista por esencia natural y siempre se produce en ella 
algún tipo de conflicto, lo que significa que la “tensión o contradicción es lo que constituye 
la esencia de la persona y naturalmente se desprende de aquí que el sentimiento de miedo e 
incertidumbre acompaña en secreto cualquier tipo de actividad que manifieste” (Suzuki, 
1194, p.36). Rougemont, también señala la incapacidad que tienen los occidentales para 
superar el dualismo a que se aferran en su tradición histórico-teológica, a saber, Dios-hombre 
o el Hombre-Dios. Por eso señala, que de este conflicto inconsciente, resulta que sus 
búsquedas se aventuren en el espacio y el tiempo, y señala que en vez de buscar dentro de la 
naturaleza de la persona y captarla, tratan objetivamente de reconciliar los conflictos 
dialécticos que disciernen en el plano de la intelección, y que “la persona nunca está aquí y 
allí, sino en la acción, en una tensión, en un impulso impetuoso---con menor frecuencia-- -
como fuente de un feliz equilibrio, como nos sugiere una obra de Bach” (Suzuki, 1994, Osip).   
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  Hay un cuestionamiento que enraíza su base en los planteamientos anteriores, y busca 
discernir ante la realidad que sugiere Rougemont, al plantear el carácter contradictorio de la 
persona y que sugiere, como lo planteó Timothy Leary, que las drogas y el budismo tenían 
una relación demasiado cercana, incluso tan estrecha como el de la conciencia y el 
inconsciente. Sí la Persona y el Yo se desarrollan en el Dharma, y si la obra de arte contiene 
la persona y el yo, hasta qué punto el consumo de drogas por parte de Kerouac estimuló su  
inconsciente, o no-consciente y cómo pueden ser verificados, no mediante un estudio 
científico, sino bajo el método precientífico y, cómo X, el inconsciente, se valdría de la 
conciencia de todos los días para expresar la visión particular del Yo, la visión de mundo del 
sujeto transindividual del que habla Goldmann, y que en este caso, es Jack Kerouac.  
  Durante la correspondencia que compartieron Kerouac, Ginsberg y Burroughs, después de 
que los tres se conocieran por intermedio de Lucien Carr, el estudio, por un parte, del budismo 
y de varias prácticas de apertura mental y sensorial en las que la espiritualidad ejercía 
cambios en la manera de percibir y entender la realidad, son aspectos fundamentales para 
entender como en la década de los cincuenta y sesenta e incluso los setenta, los valores 
sociales degradados por La Primera Guerra Mundial, la Depresión Mundial de 1929, la 
Segunda Guerra Mundial, en la que Kerouac participó como marino mercante, etc., son de 
una u otra manera eventos históricos que repercuten en la sociedad y en el comportamiento 
de los individuos, para que de esta manera, estos puedan buscar en la religión una forma de 
trascendencia espiritual no dogmática, no doctrinaria, en la que como dice Alan Watts, no 
existen maestros Zen y más, sí se tiene en cuenta que el Zen no tiene nada que enseñar ya 
que dentro de su enseñanza no existe un vehículo que conduce su conocimiento.  Y esto es 
fundamental para entender muchas de las razones que hicieron que Jack se refugiara en el 
budismo para fortalecerse en su camino y buscar un foco de iluminación que pudiera 
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redimirlo de alguna manera. En cartas posteriores, tras las sugerencias de Kerouac a Ginsberg 
para que este siguiera el camino de la iluminación y se convirtiera en un auténtico 
Bodhisattva, hay una serie de indicios intelectuales que permiten dilucidar el verdadero 
interés de ambos en llegar a la senda de una trascendencia y paz espiritual.  
  En una carta, fechada el 14 de enero de 1954, Ginsberg le informó a Jack lo que había sido 
su visita por la biblioteca: la Philo Lib Buddhist Texts, grueso libro de selecciones variadas, 
los Dialogues of Buddha de Rhys David; sus lecturas taoístas de Confucio, Yeats y William 
Blake, y ahonda en sus reflexiones sobre la esencia absoluta, Uno, la absorción absoluta en 
esa misma idea, y sobre cómo otra serie de reflexiones sobre esa materia han sido 
influenciadas por el poema número 1 del libro de Lao Tze.  En él se dice que “como el 
misterio interior, X, y la superficie del universo son Uno, los hombres le dan diferentes 
nombres y confunden el tema metafísicamente: quien nombra o toca la superficie toca el 
misterio interior” (Kerouac, 2012,p.333). Cuatro días después, Kerouac le escribió a 
Ginsberg una carta dividida en tres partes, para no sólo relatarle la visita que había hecho él 
y Eugene Brooks al juzgado y sobre la petición de una prueba de paternidad que había hecho 
Jack y de la que no había sido informada Joan Haverty, que a su vez, tenía demandado a Jack 
por la manutención de una hija que Jack se negaba a creer que fuera de él. Por ese tiempo, la 
flebitis que sufría Kerouac en una de sus piernas y la forma en la que se sintió ese día en la 
oficina de veteranos, había hecho que sus graves problemas de salud, de los que había escrito 
su médico (Perrone), había hecho que éste guardara cama “hasta que se remita su grave 
estado” (Kerouac, 2012, p.337). También le describía a Ginsberg, a pesar de sus problemas 
de salud, la alegría que fluía por todo su ser cuando pensaba que podía morir pronto, aún 
joven, lo que para él significaba una emancipación, una dulzura universal.  Así que en vez de 
ir a la cárcel por no hacerse cargo de sus obligaciones paternales, Jack regresó a casa, 
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memorizó el meollo del gran Dharaní de la Corona Samadhi de Buddha, y después lo recitó 
de rodillas,  tomó vino y una anfetamina, y leyó las cartas de Ginsberg y se vendó las piernas; 
además de despejar las dudas que Ginsberg en cartas posteriores le había hecho saber sobre 
la X, sobre Uno, la sustancia absoluta a la que una variedad de Yo, Yoes, deben de regresar, 
terminó mencionándole que la mayoría de sus dudas sobre el tema se deben a la formación 
racional, académica, y filosófica de un poeta adscrito a la religión de los iluminados. Le 
propone que tenga fe, y se pregunta a sí mismo Kerouac, (2012): 
 
¿Que entiendo por fe?”, para llegar a una respuesta que según él le dará claridad a 
Allen sobre sus dudas sobre X, Uno, y los estadios de iluminación necesarios para 
convertirse en un auténtico iluminado. “¿Y si buda dice que cuando acabes en los más 
elevados samadhi, los innumerables e invisibles bodhisattva llegarán de los cuatro puntos 
cardinales del universo para extender las manos e imponer sobre tu cabeza una corona 
radiante? Y mi respuesta, en la fe, es: ¿POR QUÉ NO? (porque son invisibles, 
inescrutables, inconcebibles). (p.339)  
 
Por lo que respecta a la intelección, que es razonada y que pueden entender y comprender el 
aparato conceptual, es decir, la totalidad de los hechos humanos, o ciertas experienc ias 
singulares, ya sean basadas en la conciencia, el inconsciente, o ligadas a una mentalidad 
mística, presuponen la voluntad, más que la intelección, o una serie de hábitos intelectua les 
que evolucionan en su calidad de mecanismo de cambios y construcción de los sujetos 
transindividuales, y encuentran un camino hacia un ascenso mental que pueda reconfortarlos 
espiritualmente en un ambiente de meditación y tranquilidad. Por esta razón, menciona que 
Suzuki, (1994): 
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la respuesta está profundamente oculta bajo el lecho de roca de nuestro ser. El 
abrirla requiere la más básica tensión de la voluntad. Cuando ésta se siente, se abren las 
puertas de la percepción y aparece una nueva visión hasta entonces no soñada. 
Independientemente de lo que podamos decir acerca del entendimiento, es después de todo 
superficial, es algo que flota en la superficie de la conciencia (, p.56).  
 
Esto explica, por qué la necesidad de no entender con la razón, sino, comprender bajo la 
tutela del inconsciente y la voluntad, como método para entender los fenómenos perceptivos 
a los que se entregó Jack y Ginsberg en el año de 1954 y 1955 y cartas posteriores(X, Uno, 
la esencia absoluta, dharma, karma, nirvana), en las que las dudas conceptuales no le 
permitían ver con claridad de qué material estaba hecho la esencia de todas las cosas, dadas 
las experiencias que tanto Jack y Ginsberg habían tenido con el dhyana, con las lecturas del 
Sutra del Diamante, el Sutra Surangama, y las lecturas de la Buddhist Bibbile de Goddard, 
etc., considerados como elementos conceptuales necesarios para llegar a la iluminación. Hay 
algo que hay que señalar, y eso es, que ese estado, también sugiere el despertar de la 
mentalidad mística. Esta clase de mentalidad, sugiere sentirse Uno con el universo, 
considerarse parte de la misma esencia global de la que están hechas las cosas, no es estar 
separado de las personas, de la realidad, no tener miedo. Tal como lo señala Shogÿan 
Trungpa, en Shambala, La senda sagrada del guerrero, “al tener miedo de nosotros mismos 
y de la amenaza aparente que representa el mundo, nos volvemos sumamente egoístas. 
Queremos construir nuestro nidito, nuestro propio capullo, para poder vivir solos y en 
seguridad” (Trungpa, 2000, p.30). Así mismo, en la experiencia mística, “el individuo 
separado de si mismo descubre que es uno y de la misma naturaleza o identidad que el mundo 
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exterior” (Watts, 2001, p.13). A este mismo descubrimiento llegó Jack después de que sus 
experiencias espirituales y de carácter meditativo ayudaran a transformar su conciencia y de 
paso su inconsciente. En una carta que Jack escribió hacia abril de 1955 a Allen Ginsberg, 
enviada desde Richmond Hill, Nueva York, con destino a San Francisco, Jack le describe a 
Ginsberg sus experiencias místicas en el metro, mientras leía el Sutra Surangana y en la que 
se dio cuenta que, Kerouac, (2012): 
 
todo el mundo en el metro, todos sus pensamientos e intereses, y el metro mismo, 
los zapatos y los guantes baratos de la gente, etc., y el papel de celofán que había en el 
suelo, y el triste polvo que se acumulaba en los rincones, todo era de la misma cosidad y 
esencia. Y pensé: “La esencia de la mente es como un niño, no diferencia en absoluto.” Y 
volví a pensar: “La esencia de la mente lo ama todo, porque sabe qué es todo”. Y vi que 
todas aquellas personas, y también yo en menor medida, estábamos sumidos en la 
individualidad que creíamos real…pero lo único real es lo Uno, la Esencia Una de la que 
está hecho todo. (p.340) 
 
 Lo único real, en ese sentido, es la divinidad absoluta concentrada sobre sí misma, y a la que 
retornaran todas las cosas ilusorias que hacen parte de un sueño mágico formado por una 
ilusión absoluta que parece real, pero que en el fondo es como el arte del mago, una ilusión. 
Esta percepción trascendental no es muy distinta de la planteada por Alan Watts en la Cultura 
de la contracultura, cuando dice que Watts, (2002):  
 
el exterior de la piel es todo el cosmos, las galaxias y todo lo demás. Ello va unido 
al interior, del mismo modo que la parte frontal va con la posterior. Si se comprende esto—
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señala Watts---sentirás verdaderamente la armonía de todas las cosas. Esa es la visión del 
místico.  
(p.34 ) 
 
 Pero la visión del místico, si se considera desde una perspectiva metafísica, es como un 
sueño iluminador en que el soñante sabe que sueña antes de despertar; fuera de que la 
necesidad de pureza exige una renuncia en términos sexuales, ya que como se lo mencionaba 
Jack a Ginsberg en una carta para ese mismo año (1955) el hombre que se deja llevar por sus 
instintos sexuales no podrá darse cuenta que la vida, considerada como sueño, es sólo una 
concepción arbitraria(una concepción arbitraria por falso juicio terrenal) y que como 
resultado, solo perpetuará  sus renacimientos, y de esa forma, el océano del sufrimiento 
pasara Kalpa tras Kalpa, Kerouac, (2012): 
 
 como el tráfico de una gran autopista y todo el mundo se dirige hacia otro 
nacimiento, más tumbas y más cunas, y todos cariacontecidos y solemnes en osarios 
creados por ellos mismos, como carniceros con el delantal manchado de sangre que miran 
por la mañana el cielo vacío y azul con terrible ignorancia pagada de sí misma. (p. 344) 
 
  En esta misma carta, Jack expone otra de las prácticas que constituyen parte de lo que es la 
visión budista para alcanzar el Nirvana (Dhyana) concepción tan arbitraria como el Karma y 
sobre la reanudación del sueño para rectificar los karmas que estos originan, pero la 
reanudación del sueño también es arbitraria. Luego, le da a Ginsberg una serie de señales 
indicadoras para realizar el Dhyana a la perfección: siempre poner los pies cómodamente 
cruzados bajo las piernas, con el dedo gordo del pie derecho incrustado en el hueco que queda 
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entre la pantorrilla y la tibia de la pierna izquierda, y respirar lentamente para relajar la 
peligrosa tensión del diafragma. Realizando esta práctica, según le comentó Jack a Allen 
Ginsberg, entró en las Salas del Nirvana, y Jack vio que todos los anfitriones de los Budas 
estaban allí, los bodhisattva le tocaron la cabeza, sintió un claro roce en la cabeza 
(imaginario) y Kerouac, (2012): 
 
  oí claramente una frase cantada en chino[…]comprendí que los Sabios y los Santos 
son hombres reales que han hecho descubrimientos mentales asombrosos, sentados con 
sencillez en asambleas que esperaban la cena, pero sonriendo; como Charlie Parker puedo 
ver un santo chino con la cara de Bird Parker, la sosegada virilidad, el liderazgo y la suave 
sonrisa de Bird entre los arhat y los aficionados al jazz. Todos están contentos, pues se dan 
cuenta que el Nirvana es la felicidad que nunca acaba, y de que ya estaba allí. (p. Osip) 
 
   Cuatro días después, Ginsberg contestó a la carta de Kerouac, y sobre la existencia de 
documentos budistas Zen en francés y sobre la manera en que podía conseguir informac ión 
sobre esos temas si se ponía en contacto con Alan Watts, en el Instituto de Estudios Asiáticos 
de S. F. Además, le mencionó la existencia de un templo Zen en NY y sobre la posibilidad 
de que el propio Suzuki estuviera dando clases de budismo en Columbia, todo hacía que tanto 
Jack como Ginsberg, se hundieran más en sus experiencias religiosas. Para ese tiempo, Jack 
se había quedado sin una máquina con la cual escribir y sus notas se reducían a sus cuadernos 
escritos a lápiz bajo lamparas de gas o velas que se consumían ante el ritmo descomunal con 
el que este escribía o rezaba a Avalokitesvara, o sobre cómo Some Of The Dharma (Los 
Vagabundos del Dharma), iba adquiriendo la forma de un libro valioso por sí mismo, y más 
si tenía en cuenta que contaba con sólo doscientas páginas.  
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  Hacía el 13 de Marzo de ese mismo año, Allen Ginsberg le respondió a Kerouac para 
mencionarle cosas de rutina: el viaje de Neal Cassady a Los Ángeles con Natalie [Jackson] 
y la multa que había recibido Neal por exceso de velocidad; la advertencia de Carolyn a Neal,  
de que si se iba no volviera; la depresión y la melancolía de Peter Orlovsky; y las lecturas de 
una antología de poemas clásicos chinos seleccionados por Confucio, traducidos por Ezra 
Pound, junto con la lectura del Sutra Surangama, y la forma en que el Sutra del Diamante lo 
había ayudado a despejar la mente; y la no-práctica del Dhyana por parte de Allen. A 
mediados de abril, Jack le respondió desde Rocky Mount, Carolina del Norte, diciéndole que 
todavía se encontraba en San Francisco, California, y le contó que estaba pasando a máquina 
su nuevo libro: Buda nos dice, y que éste consistía básicamente en una “transcripción a la 
americana sobre el grandioso y enigmático Sutra Surangama” (Kerouac, 2012, p.355). 
Añadió que había buscado a Suzuki en la universidad de Nueva York, y le aseguró a Ginsberg 
que podía enseñar mejor el Dharma por escrito que el propio Suzuki. Finalmente le sugirió 
que escribiera poemas al mejor estilo SF Blues, pero sin estar bajo el efecto de la marihuana, 
porque según él no era bueno. Durante los días que prosiguieron, Ginsberg y Kerouac 
siguieron intercambiando cartas, muchas de ellas con el propósito de que algunas de las 
novelas escritas por Kerouac, el que ya era considerado una especie de leyenda, encontraran 
la luz, como era el caso de Dr Sax, y la retitulada Generación Beat, de la que Rexroth había 
mencionado era una novela mediocre escrita con mucha maría encima. Quizá por esta razón, 
en la carta escrita por Jack el 20 de Mayo de 1955, las concepciones de Kerouac sobre el 
budismo plasman una visión degrada por el constante rechazo de una serie de editores, entre 
ellos Dutton, que no veía en sus obras los suficientes elementos para ser publicadas, y en 
donde, cansado ante el escenario de censura de la cultura americana, le menciona Allen su 
intención de abandonar su nueva religión porque “el budismo es una concepción arbitraria, 
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ya que no hay diferencia entre Iluminación e Ignorancia, por ser “diferentes formas de lo 
mismo” (Kerouac, 2012, p.364). Luego continua con una serie de digresiones al Sistema-
mente y sobre cómo este no se detiene, ya que no hay manera de detenerlo mientras vives y 
Kerouac, (2012): 
 
por consiguiente no hay ninguna forma de librarte de ti mismo o de borrar el mundo 
“exterior” y por consiguiente no hay ninguna razón para concebir iluminaciones, senderos, 
Tathágata es El-que-alcanza-X, pero es una conquista mental y sin embargo el Tathágata.  
(p.365) 
 
  En una carta posterior, mencionaría como el Karma, el Nirvana, solo son sueños ilusor ios 
que parecen que sucede, pero que realmente no están ahí, porque todo hace parte de la 
emanación fantasiosa del Útero del Tathágata, y por último señala que Kerouac, (2012): 
 
siendo el Tathágata la transformación de uno mismo, te dedicas a todos los seres por 
mor de su emancipación final; esos seres y esos millones de cosas no son sino 
manifestaciones, meros sueños mentales, emanados del Útero del Tathágata; la vida que 
vives en lo sucesivo es la vida universalizada del Tathágata, manifestada en sus 
transformaciones. (p.370). 
  
  El 14 de Julio de 1955, Kerouac escribe de nuevo a Ginsberg para comentarle la intención 
de Cowley de publicar Generación beat, (On the road), el envió de CiudadCiudadCiudad a 
David Burnett; la entrega del ALMUERZO AL DESNUDO de William Burroughs a Cowley; 
la celebridad de Gregory Corso por su libro de poemas, y la obra de teatro que había escrito 
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y a la que le había puesto Generación beat, cambiada luego por This Hungup Age, producida 
en Harvard y a la que le habían hecho una buena crítica en el World Telegram. Por último, 
una sugerencia académica a Ginsberg que todavía se encontraba en San Francisco: que no se 
dedicara a estudiar griego y métrica en Berkeley, a lo Pound, porque según él Pound era un 
poeta ignorante. A cambio, le aconsejó que estudiara sánscrito en esa misma universidad para 
traducir Sutras no traducidos. En esa misma carta, Jack habla nuevamente de la necesidad de 
visitar el monasterio budista que hay en Santa Bárbara, para intentar probar y vivir como 
bhikku cerca de Wunpost, en el río Salinas, donde el trance pueda inmovilizar el deseo de 
estar en movimiento y en donde nadie pueda interrumpirlo. De nuevo le aconseja a Ginsberg 
la práctica del dhyana, para que no ande errante en la oscuridad, ya que Kerouac, (2012): 
 
la mente tiene su brillantez propia, pero sólo se revela cuando dejas de pensar y 
permites que el cuerpo se desvanezca. Cuanto más tiempo puedas mantener esa postura de 
detención de la luz, mayor es la percepción de todo (que es Nada), el sonido diamantino del 
fértil ssshhh adquiere volumen, casi da miedo, la sensación trascendental de ser capaz de 
ver a través del mundo como a través del cristal, más claro; Todos tus sentidos se purifican 
y tu mente vuelve el estadio de perfección primario, penetral, original. ¿No tienes recuerdos 
anteriores a tu nacimiento?. (p.387). 
 
  Por los mismos medios, y partiendo de un Sutra de trascendencia espiritual, E. A, Burtt, en 
su libro Compassionate Buddha, menciona la manera en que el conocimiento espiritual de la 
vida esta cegado para muchos, y llega a la conclusión que “el conocimiento de los habitantes 
del mundo está velado por su propia vista, por su oído, su tacto, su saber, no perciben el 
resplandor espiritual de la sustancia original” (Burtt, 1987, p. 194). Luego, el itinerar io 
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purificador y espiritual para Jack, consistió en realizar una serie de lecturas diarias, como la 
lectura del Sutra del Diamante, la lectura del capítulo sobre el Dana, la caridad; el de Sila, la 
bondad, para el lunes; el martes el de Kshanti, la paciencia; el miércoles el de Virya, el fervor; 
el jueves el de Dhyana, la tranquilidad; el viernes el de Prajna, la sabiduría; y el sábado, la 
conclusión. Luego, hablaría sobre la frialdad con la que había recibido Cowley, Giroux y 
Sterling Lord, el libro en el que había trabajado los últimos meses: Buda nos dice, un libro 
que según el propio Kerouac podía convertir a millones al budismo cuando fuera publicado, 
por los poderes mágicos y de iluminación que habían dentro de él. También menciona la 
posibilidad de que la Philosophical Library de NY, encargados de publicar a Suzuki, lo 
terminaran publicando. El 6 de septiembre de ese mismo año en que Jack intentaba publicar 
la retitulada On the road, por Generación beat, y en que recibió el original de Aullido que 
Ginsberg pensaba publicar en la librería City Lights Books, los editores de Suzuki querían 
que Jack les garantizara la venta del libro por 600 ejemplares a 3,50 dólares. Por esa misma 
razón fue que Jack decidió cambiar el titulo por El despertar, para intentar por otros medios 
de que un libro que él consideraba tenía “poderes mágicos” viera la luz y convirtiera a 
millones para que siguieran el camino hacia la iluminación, y pudieran encontrar el nirvana, 
siguiendo el dhyana. Finalmente, ese mismo mes, Jack se reuniría con Ginsberg, y mientras 
esperaba que apareciera, Ginsberg se reunía con Gary Snyder por primera vez y acordaban 
detalles para realizar un recital de poesía en la Galería Six, y en el que participarían todos los 
poetas del círculo del renacimiento poético de San Francisco. El recital se realizó el 7 de 
octubre y a él asistieron Allen Ginsberg, Gary Snyder, Philip Lamantia, Philip Whalen y 
Michael McClure, y el maestro de ceremonias fue Keneth Rexroth. A pesar del gran ambiente 
cultural que había, Kerouac no leyó nada a causa de su timidez, pero a diferencia de  
exponerse en público en un recital en el que meses atrás le había dicho a Ginsberg que podía 
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contar con él y con sus SF Blues, él y Gary Snyder, que años después ganaría el Pulitzer de 
poesía con su libro Turtle Island, se fueron de excursión al Matterhorn. Este viaje al 
Mattehorn se convertiría en el argumento principal para que Los Vagabundos del Dharma 
iniciara su camino hacia el nirvana.  En abril de 1956, mientras Gary Snyder esperaba viajar 
a Japón a un monasterio budista, él y Jack se instalaron en una cabaña de Mill Valey, la 
misma en la que Gary Snyder haría votos para continuar viviendo como auténticos 
vagabundos del dharma, y en la que Gary observaría la fe fundamental que tenía Jack de 
cambiar su vida de vagabundo, por una vida espiritual que iluminara su camino hacia Buda. 
Parte de su visión sobre una de las religiones más antiguas del mundo, Jack la expresaría en 
términos estéticos y apelando a la escritura espontánea como medio de composición artística. 
Pero para que eso pasara, tendría que pasar dos años. Es decir que para el 10 de diciembre de 
1957, Jack escribió desde Orlando, Florida, a sus eternos camaradas Allen Ginsberg y 
Gregory Corso que se encontraban en París, para enterarlos de que había terminado otra de 
sus novelas y en la que por supuesto el budismo era el pilar esencial. Escribía que a esa fecha 
había recibido las maravillosas cartas escritas por ellos, pero que aún no había tenido tiempo 
de digerirlas, pero que quería responder, como era habitual con su palabrería. Así que le dijo 
que había terminado Los vagabundos del Dharma, y que en ella narraba la boscosa visión de 
éste en los bosques de Lowell con Gary Snyder, y que toda la novela estaba llena de locura 
zen, y lo que era mejor, con todos los tremendos detalles, poemas y protestas de Los 
vagabundos del Dharma, reunidos en un relato seguido y escrito en un rollo de treinta metros.  
Así se lo había dicho a Cowley por carta y le mencionó a Ginsberg que si Cowley no quería 
publicar la novela, él pensaba que otra persona sí estaba en condiciones de hacerlo, pues la 
novela era como On the road, compuesta con una autentica prosa vigorosa. En otra carta que 
envió desde Northport, Nueva York, a Allen Ginsberg en Nueva York, el 8 de septiembre de 
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1958, el lazo budista que por ese tiempo los tenía en constante comunicación en cuanto a 
sutras, Buda, y traducciones de poetas del periodo Tang, empezó a decaer hasta el punto que 
Jack se empezó a alejar de las prácticas espirituales que habían guiado su vida ascética 
durante varios años.  
  Ya para ese año (1958), On the road ya había sido publicada por Viking Prees, y Kerouac 
esperaba que Los Vagabundos del Dharma también viera la luz y pudiera convertir a millones 
al budismo, tal como lo había imaginado Kerouac antes de su publicación y por el periodo 
de tiempo en el que dejó de escribirla por no tener máquina, y por su viaje a Marruecos, 
donde esperaba ayudarle a William Burroughs con el manuscrito del Almuerzo al Desnudo, 
y el problema de paternidad suscitado por Joan Haverty, su segunda esposa, y de la que se 
separó en el año de 1957, la vida de Jack siguió el mismo rumbo de antes. Pero antes de que 
su declive empezara, hay muchas razones para entender que el alejamiento de Jack del 
budismo fue una decisión consciente, pero que su simbología se manifestaba en él de forma 
no-consciente. En las cartas del año 1956, hay largos arroyos por los que fluye el transparente 
Lankavatara en una prosa espontánea y con el estilo indirecto que caracterizó la construcción 
de On the road, y en las demás novelas que Kerouac escribió, y que en un sentido u otro 
fueron grandes y proverbiales sutras purificadores de alcance supremo que lo conectaron con 
el nirvana, el dharma y karma, cristalizando no sólo los valores de la sociedad norteamericana 
del siglo XX, sino incluyendo en sus creaciones culturales un retrato demasiado denso de una 
serie de intelectuales ansiosos por transmitir desde ópticas distintas una visión de mundo , 
que no desvirtuara sus realidades ni imaginarios y constituyéndose en un avance moral e 
intelectual necesario para el desarrollo de la libertad de expresión artística, y convirtiéndose 
en una muestra fidedigna que el arte es una forma de representación individual genuina . 
También, que dicha actividad es auténtica cuando es personal y que ésta vendría a refractar 
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esa misma transindividualidad de la que habla Edmond Cros y Goldmann en sus abducciones 
teóricas. En este sentido, el espíritu de Jack proyectó en un dínamo lleno de genialidad una 
obra importante para la historia de la literatura universal, que más allá de ser sometida a la 
censura, ha creado una serie de espacios de reflexión en el ambiente de la crítica de la 
sociedad del conocimiento cultural y artístico para que estas sociedades analicen  lo que el 
arte expresa, puesto que la censura es necesaria, ya sea para reducir las fronteras entre lo que 
es permitido en el escenario de la literatura, y lo que merece ser censurado, pero teniendo en 
cuenta que las composiciones artísticas hacen parte de procesos mentales superiores que en 
el caso de Jack, fueron estados de inspiración profunda de un talento innato y genuino que se 
valió de métodos conscientes, y no-conscientes para crear un universo estético que hace parte 
de la historia de la literatura norteamericana. Finalmente, podría decirse que Jack Kerouac, 
fue el hombre del camino (Tao-jen adoin), el hombre de las no-dependencias, el hombre que 
salió cabalgando ante la censura y el poder de varios editores norteamericanos que trataron 
de reescribir cada una de sus novelas y en especial la novela cumbre de la generación beat, 
On the road; un Jack Kerouac que se comportó de acuerdo al destino que él mismo había 
ensoñado y para el que había nacido; un Jack Kerouac que se comportó de acuerdo a una 
situación de pureza; un Jack Kerouac que varió en su superficie en el sentido que las 
condiciones cambiaron, y que fue, como la luna que se refleja en el agua. 
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Performance sin controles 
Toda novela tiene un lenguaje. Puede ser escrita rápidamente y no necesitar ser reescrita 
porque ese primer intento capta a la perfección el flujo del pensamiento como los poemas 
escritos por Jack Kerouac en México y que hacen parte de México City Bules. Una de las 
cualidades de la escritura de Jack, estriba en poder nominar conscientemente o de forma 
inconsciente el colosal mundo de la imaginación o la realidad, ya una vez interiorizada en la 
mente convertida en recuerdos. Contrariamente a lo que pueda pensarse en términos 
creativos, Jack había escrito Visión of Gerard, bajo alucinantes dosis de bencedrina que lo 
habían dejado agotado, tanto como el entierro de su abuelastra en Nueva York y al que Jack 
por supuesto no falto. Para ese mismo tiempo, Jack había empezado a comprender que sólo 
Ginsberg y Burroughs se daban cuenta que su obra “madura ascendía ya a más de un millón 
de palabras” (Nicosia, 1994, p.460). Pero los hábitos de Kerouac, presuponían una 
mentalidad inquieta y los grados de concentración y aislamiento suficientes para componer 
su obra con un ritmo salvaje, necesitaba fuertes hábitos de aislamientos que le permitían 
escribir, fuera de viajar, recorrer las fronteras de una tierra en la que no tenía un lugar, 
pensando en qué tanta esencia genuina tendría que expresar mientras su vida seguía 
moviéndose y perdiéndose en un mundo que no podía detener y que cada vez lo absorbía 
más. Así que, una vez que Jack decidió aceptar reunirse con Cowley en Stanford para hacer 
las correcciones que Viking Press creía necesarias para que On the road fuera publicada, Jack 
viajó a visitar a Gary, después de saber que Cowley no lo había esperado y había regresado 
a Nueva York, justo al mismo punto del que Jack había partido para buscarlo. Así que Jack 
llegó a la cabaña de Gary Snyder, ubicada en Mill Valey, el mismo Snyder que había 
influenciado en la vida espiritual de Jack y que hizo que Jack recorriera otros caminos en los  
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que se podía encontrar consigo mismo mediante técnicas espirituales, y en su largo camino 
como bodhisattva o como el triste vagabundo en el que se había convertido, y entre tantas 
otras cosas más, como buscando a su hermano Gerard o queriendo verle la cara a Dios. En 
Mill Valey, Jack compuso uno de sus primeros sutras, The Escripture of the Golden Eternity, 
en el que Jack lograba expresar los orígenes del lenguaje y “exponía su fe fundamental en 
Dios” (Nicosia, 1994, p.461). Por lógica, una mente despierta como la de Jack, encontraba 
en la fe católica o en la de Buda, razones suficientes para concebir que el lenguaje estaba 
ligado a la capacidad que tenía éste como un proceso de rastreo de lo “divino animado” 
(Nicosia, 1994, p.462). En otros términos, Jack llamaba consciencia al continuo flujo entre 
reflujos de tiempos continuos, como la misma capacidad de ir y venir de un lugar a otro, 
pasar de escribir sin mecanismos y métodos a emplearlos de forma indirecta o como si 
simplemente se estuviera transcribiendo el pensamiento de la misma forma en que se 
desarrolla en la mente. Lo que presuponía para Jack un ritmo imparable en el contexto de la 
creación, si se piensa que rara vez la mente alcanza los grados de limpieza suficiente para 
mantenerse en blanco. Jack consideraba el acto de creación como un medio para llegar a la 
iluminación, pero él mismo sabía que no era el sendero. Pero sin duda alguna, su definic ión 
de iluminación consiste en un acierto por cuanto tiene que ver con que se debe vivir “en el 
tiempo y la atemporalidad” (Nicosia, 1994, p.Osip). Ese espacio-atemporal en el que la 
memoria y la capacidad de componer con naturalidad es una expresión guiada por la reflexión 
casi que inmediata de lo que pasaba con la vida de Jack, mientras sencillamente escribía Los 
que recordaba de sus viajes por ese inmenso arco triangular del que habla al inicio de los 
Vagabundos del Dharma, deseando quizá, que las rosas de Santa Teresa cayeran como una 
bendición sobre él. El momento en sí, es fugaz, porque mediante este proceso de composición 
instantánea, su mente irradiaba formas e imágenes en estados conscientes donde los 
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acelerantes o las muletillas que usaba—como anfetas, alcohol o marihuana---eran acelerantes 
para que sus voces afloraran y se convirtieran en novelas llenas de “exuberante fertilidad” 
(Nicosia, 1994, p.Osip). El hecho en sí, el del consumo de sustancias psicoactivas que 
alteraban su conciencia, también se convirtió en un hábito para Jack, como escribir 
estimulado por el vino, lo que era admisible para él y para otros algo que debía censurarse, y 
que veían en Kerouac uno de los tantos genios maleducados que utilizaba lenguaje obsceno 
en circunstancias inapropiadas. Una de las máximas opiniones de Jack, consistía en 
cuestionar el valor de la literatura, fuera de que le preocupación de cuánto más debía 
comunicar en sus novelas, no era afectación, sino la justa duda de un hombre que había escrito 
demasiado durante muchos años como para que sus cuestionamientos acerca de la literatura 
no entrañaran esas libertades, libertades que seguramente le sirvieron para escribir bajo otros 
modelos, que no precisamente eran eso, modelos, modelos con los que el carácter inquieto y 
compulsivo de Jack iban muy bien. Parte de esa compulsión que sentía por escribir, Jack 
pudo registrarla utilizando el sketching, y que él llamo “escritura automática” (Nicosia, 1994, 
p.463). De este proceso de creación natural e incluso surrealista, como la forma de la prosa 
en algunos casos, Kerouac escribió una novela titulada “Lucien Midnight”, escrita entre 1956 
y 1961 y publicada como “Old Ángel Midnight” en el año de 1965. Para Jack la escritura no 
era un simulacro, aunque al parecer era un estado de fuga, la necesidad de un hombre por 
silenciar sus pensamientos. No podría decirse que entendía por escritura automática lo que 
pensaba la mujer de Yeats: escribir bajo un estado en el que un espíritu se comunicaba con 
el poeta, como si este solo fuera un canal, un medio para expresar sus conmociones interiores.  
Pero a Jack le preocupaban otras cosas. Cansado de la carnicería intelectual de los editores, 
de la censura y del vagabundo en que se había convertido, quizá culpable por la muerte de su 
hermano Gerard, retratado en Visions Of Gerard, atiborrado de recuerdos de Lowell y con 
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sus viajes en su memoria y que podía evocar con facilidad en sus ensoñaciones que eran 
preámbulos pragmáticos de ejercitar la mente mientras no estaba frente a la máquina de 
escribir, hubo varios eventos que hicieron que Jack no perdiera el rumbo que tenía trazado: 
escribir y escribir una novela tras otra y convertirse en uno de los escritores más importantes 
de América.  
 La amistad que Neal y Jack habían compartido durante tanto tiempo para que esta fuera más 
íntima y sobrepasara las apariencias, para que se anclara más en la verdad, distraídos con sus 
conversaciones sobre arte; la mente mística y desenfrenada de Neal incéndialo todo dentro 
de ambos, trajo nuevas visiones que Jack expresaría en nuevos textos bajo la inspiración de 
la música bob o del jazz, o por su propia musa, Neal Cassady. Así que hacía el año de 1951 
Jack se trasladó al ático desocupado del 29 de Russell Street, San Francisco, que Carolyn y 
su hermano Neal Cassady habían construido para él. El plan era que Jack le enseñaría a 
escribir a éste, y a su vez inició un nuevo trabajo que lo tuvo distraído por mucho tiempo.  
Durante su instancia allí, que duró aproximadamente seis meses, Jack escribió algunos de los 
“mejores textos de su vida” (McNally, 1979, p.169). Incluso Carolyn y Jack intimaron más 
de lo que incluso el propio Jack pudo pensar y éste se convirtió en un amante que el propio 
Neal había aceptado porque todo aquello le parecía bonito. Entre sus paseos por Chinatown 
y North Beach, y las historias de Neal, sus comentarios sobre cine, o sobre sus brillantes 
abducciones en arte, o conversando simplemente sobre historietas, y literatura, Neal, a 
diferencia de Jack, se sentía abrumado por la cantidad de posibles palabras que podía utilizar 
para expresar el contenido de una imagen o un recuerdo. Muchas veces los dos hombres de 
la casa se ponían frente al magnetofón Ekotape, colocados, desvariando durante horas oyendo 
la música de Lay Day o de Bird, mientras intercambiaban “historias sobre el verano de 1947 
en New Waverly, o leían los textos de Jack o tal vez compartían una carta del padre de Neal” 
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(McNally, 1979, p.171).  La mayoría de veces, Neal se negó a que Jack extrajera de las 
grabaciones material para componer una novela que lo pusiera en los ojos telescópicos de la 
audiencia neoyorkina, todo debido a que Jack era un escritor que por más de diecinueve años 
escribía de manera compulsiva y que en su largo trayecto de una carretera de tinta, había 
descifrado la magia que escondía tras su arte: el poder de las palabras con las que él expresaba 
la auténtica esencia de lo que Jack era como humanidad.  Pero ni la negación que Neal hizo 
a Jack de utilizar las grabaciones para documentar sus Visions of Cody, hizo que su poder 
creativo no pudiera ponerlas en el centro de la obra, pues Jack pensaba que muchas de las 
conversaciones tediosas, eran como “fragmentos de vida emergiendo del éxtasis, pues 
aquellas charlas también eran arte, comunicación, la intimidad de almas compartidas” 
(McNally, 1979, p.172). Pero cuando oía a uno de sus Disc Jokey bob favoritos, Pat Henry, 
la sensibilidad de Jack emergía con el poder de concentrarse en lo que él consideraba una 
necesidad, y se sentaba frente a su enorme escritorio como un “estúpido y desquiciado santo 
de la mente” (McNally, 1979, Osip).  
  Visións Of Cody, es una de esas novelas en las que Jack demuestra su compromiso con la 
verdad artística, por no preconcebir ideas sobre la imagen y pensar qué decir de la imagen, 
sino porque describe las imágenes con toda la carga que estas contienen para que todo fuera 
una fotografía de la realidad, de la realidad en la que Jack vivía de forma consiente y en viajes 
no-conscientes, donde entraba en el sendero de la iluminación al poder rescatar la vida de la 
oscuridad. Jack pensaba que la mente no tenía forma y que la ilusión de escribir consistía en 
una ilusión más como el budismo, senderos, pero no era el camino verdadero hacia la 
iluminación. También, deseaba encontrar un lenguaje natural que se adecuara al ritmo de su 
imaginación y con el que pudiera sentirse a gusto, menos preocupado por los acontecimientos 
que por la conciencia, en la cual los hechos fundamentales eran las imágenes. En una carta 
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que le escribió a Holmes, exultante, le decía que había empezado a descubrir algo que estaba 
más allá de la novela y de los confines arbitrarios de la historia, y que penetraba “en los reinos 
de la imagen revelada…forma salvaje…la forma salvaje que puede crecer con mi corazón 
salvaje…porque ahora sé que MI CORAZÓN CRECE” (McNally, 1979, p.173). En una de 
las muchas cartas que Jack escribió a Allen Ginsberg, un hombre que siempre hizo todo lo 
posible y más de los posible para que Jack publicara y se erigiera en la nación norteamericana 
como el gran escritor americano, Jack describía Manhattan bajo una difusa luz roja del 
atardecer del mundo. Esa, es una de esas tantas imágenes que Jack describiría con pasión, 
donde todo el paisaje era una imagen descomunal que necesitaba quizá un esfuerzo 
sobrehumano o la suficiente delicadeza y arbitrariedad en el lenguaje para que la prosa de 
Jack procediera de forman natural bajo estados conscientes, o no-conscientes, de ribetes 
surrealistas, algo bastante intrincado como Manhattan, como cuando sus ojos lo concebían 
Kerouac, (2007): 
 
insondable, hermoso en la distancia, humeante, con destellos de ventanas, con la 
realidad de los sombreados desfiladeros, con la trama de las cosas rozando y temblando en 
el delantal líquido de abajo, y la luz rosada reflejándose en las más elevadas torres mientras 
sombras sin fondo colgaban en poderosos abismos. (p. 197). 
 
  Lo estético es irrelevante, comparado con la actuación de la experiencia condensada en una 
imagen proverbial; sólo lo estético vale en el sentido en que el arte alcanza su grado de 
exteriorización, como en la descripción de Manhattan, y que es acogido desde la moral, lo 
intelectual, desde lo bello, es decir, la belleza como elemento estético en el arte, que 
finalmente es una idea superficial, pero donde esa belleza es un momento histórico para el 
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escritor, en este caso para Jack, en sus interminables búsquedas por construir odas poéticas 
perfectas y bellas. Así lo entendía Jack, y por eso su fe fundamental en Dios y su sana 
obsesión por el budismo como punto de partida para encontrar control espiritual en su vida, 
fue quizá entender también a la manera de Hegel que “el arte es una lengua divina, el más 
alto verbo del espíritu” (Hegel, 1985, p.18).  Pero esta posición frente al lenguaje plantea una 
relación profunda con la imaginación y la locura, cuando se piensa que la locura de Jack era 
producida por el alcohol y el consumo excesivo de drogas que producían aperturas 
sensoriales llenas de vigor creativo, e incluso, en la vida de Jack, como en todas las vidas que 
sufren aparatosamente y para las que no hay ni siquiera derecho a redimirse con justicia, la 
imaginación de Jack era uno de los puentes necesarios para reducir las brechas entre la 
realidad y la imposibilidad de olvidar malos momentos. En los Manifiestos Surrealistas de 
André Breton, su agudeza y clarividencia traza segmentos de pensamientos que giran en 
torno a los límites de la imaginación, lejos de los convencionalismos y arquetipos que 
intentan reducir el poder creativo de la composición artística y su escasa relación con la 
realidad. Claro que la imaginación puede lanzar al hombre a un mundo de maravillas o 
abandonarlo en uno de plena oscuridad, que a decir verdad, no es la historia de Kerouac, pero 
en parte si lo es, ya que su sensibilidad imaginativa, la reflexión inmediata con una conciencia 
pragmática que con disciplina y una disposición de hierro, lo lanzaron a un camino de free 
styles llenos de ritmo en los que el jazz, el bob, y la oralidad dejaron su marca, a pesar de lo 
que piensan algunos críticos: que Jack sabía más de alcohol y anfetaminas, que de Jazz. Por 
otro lado, está la entrega desmedida de Jack en su arte, la manera en que se entregaba a él y 
lo cual, no era afectación, ya que toda su obra contradice cualquier opinión esnobista sobre 
su importancia en la construcción de un nuevo hombre norteamericano que rescata la verdad 
de la humanidad y la realidad histórica de la muerte a la que ésta, está condenada. Y es en 
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este punto, donde la imaginación “permite llegar a saber lo que puede llegar a ser, y esto 
basta para mitigar un poco su terrible condena; y esto basta, también, para que me abandone 
a ella, sin miedo al engaño (Como si pudiéramos engañarnos todavía más)” (Breton, 2009, 
p.17).  
  La libertad de poder expresarse, era para Jack un ideal genuino, la auténtica visión de un 
hombre que de cierta forma era víctima de su imaginación, de la conciencia real de que el 
presente era la esencia del tiempo, de sus recuerdos, imágenes, que traducía con precisión y 
con una música prosística que añadía la visión de un escritor que rendía culto al arte personal, 
revelando la desnudez de un artista que en su viaje espiritual se lanzaba como un ángel más 
entre los ángeles caídos del paraíso a la tierra firme, para verse como un personaje en un 
mundo de novela. De esta forma, la imaginación y la locura como puntos de partida en la 
vida de Jack, fueron una larga carretera por la que condujo su vida con una ebriedad absoluta, 
y llena de valor, por el precio que él mismo sabía pagaría; para Jack, la vida era un viaje sin 
retorno. Con facilidad, podría abducirse que solo la gente loca era la que le interesaba, desde 
que se conoció con Lucien Carr en la universidad de Columbia, y con todo el circulo de 
intelectuales que vendrían después de Lucien, quien creía que para liberar el espíritu había 
que convertirlo en algo monstruoso. A él se sumaron Burroughs, y Neal Cassady, un círculo 
amplio de editores como Ferlinghetti, Cowley, y Starling Lord, y entre hípsters, y traficantes 
de drogas alucinantes como la heroína, la misma sustancia que había matado a Garber 
mientras Jack estaba en México. En algún momento de la vida, Jack debió de pensar que ni 
la locura ni la imaginación podían llevar a ningún lado como la santidad, la ignorancia o la 
iluminación. Pero fue gracias a la imaginación, y a su aspecto mimético, que Jack pudo 
quebrantar las reglas de una sociedad que necesitaba cambios en su moral, reglas que al ser 
transgredidas alertaban sobre la personalidad del loco con el que se enfrentaban. Todo en 
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Jack era un arsenal psíquico que incluía alucinaciones y visiones que eran  fuentes de 
inspiración y ensoñaciones, mientras el jazz sonaba y oía a Sinatra, o soñaba con el hecho de 
que On the road fuera celebrada en Hollywood y se convertida en un best-seller, y fuera 
amada por unos, y odiada y menospreciada con sarcasmos intelectuales en el New york Times 
por otros, pero una obra en la que el lenguaje, en su naturaleza más genuina, expresaba la 
sensación inminente de la pérdida de un ser querido y el inicio de un nuevo ciclo lleno de 
vida, en el caso de On the road, algo que resurge de las profundidades de la muerte para hacer 
que la tristeza y la decepción terminen siendo arrolladas por una nueva historia en una 
carretera desenfrenada. El día en que la novela que se convirtió en el testamento de la 
Generación Beat, ese día Jack se sentó frente a la máquina de escribir en un trance abrumador 
por los recuerdos de sus viajes por el continente americano, y empezó a teclear con 
consistencia su inicio, en el papel de teletipo que había conseguido por intermedio de Lucien 
Carr, así que empezó escribiendo Kerouac, (2014): 
 
conocí a Dean Moriarty poco después de que mi mujer y yo nos separásemos. 
Acababa de pasar por una grave enfermedad de la que no me molestaré en hablar, 
exceptuando que tenía que ver con la casi insoportable separación y con mi sensación de 
que todo había muerto. Con la aparición de Dean Moriarty empezó la parte de mi vida que 
podría llamarse la carretera. Antes de eso había fantaseado con cierta frecuencia en ir al 
Oeste para ver el país, siempre planeándolo vagamente y sin llevarlo a cabo nunca. Dean es 
el tipo perfecto para la carretera porque de hecho había nacido en la carretera, cuando sus 
padres pasaban por Salt Lake City, en un viejo trasto, camino de Los Ángeles.( p.13) 
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  La tradición narrativa y la ejecución de la prosa espontánea, o estilo indirecto, es un 
arquetipo constructivo en lo concerniente con los métodos de creación estética que Jack 
manejaba con la facilidad de quien logra penetrar en la esencia de la realidad y que toma ésta 
como modelo para componer. Parte de su abducciones teóricas, tienen un fundamentalismo 
objetivo y subjetivo que dilucida los caminos creativos por los que transitaba Jack, no todas 
las veces componiendo bajo el consumo de drogas psicodélicas que hacían que de su 
conciencia emergieran estados inconscientes que, junto con su mentalidad analítica y su 
memoria, junto con la capacidad de escribir como escribía en la mente en sus momentos de 
ocio, o mientras conversaba con Neal el tiempo que estuvo en su ático en San Francisco, son 
el producto de un hombre que intelectualmente siempre dio demasiado. Ahora bien, con el 
renacimiento de la cultura poética emprendido por Ferlinghetti, que había transformado la 
librería City Lights Books en una librería que acojió al círculo de intelectuales en la escena 
artística de la bahía de San Francisco, para que esta resurgiera, Jack encontró nuevas 
posibilidades para hacerse conocer. Claro que la vida de Jack también estaría tejida por el 
misterio, porque a la vez que él revalidaba un nuevo lenguaje que se hacía popular entre la 
cultura de Norteamérica, personajes como Charly Parker, Jackson Pollock, que desde  el jazz 
y la pintura, creaban al mismo tiempo y de forma misteriosa obras de arte que transgredieron 
la escena de la cultura del arte, como lo hacía Kerouac en la literatura.  
  Ya en 1951, basado en una serie de intuiciones que tenían como eje central las pinturas de 
varios pintores chinos y bajo la influencia del Jazz y del lenguaje bob, Jack teorizó alrededor 
de una técnica que tenía como propósito captar materialmente el incesante flujo del 
pensamiento, sin apelar a correcciones o modificaciones que alteraran la naturalidad del 
mismo. Así que argumentó alrededor de la técnica del sketching, de la cual Jack consideraba 
era “la forma más exacta y directa de escribir” (Bevilacqua, 1996, p.63). Como todas sus 
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ideas, estas necesitarían madurar unos años más, y así fue. En abril del año de 1955 fue 
publicado en la New World Writing un artículo sobre el tema que tituló, Jazz of the Beat 
Generation, sugerido e inspirado en parte por Allen Ginsberg y William Burroughs, en el 
que Jack, instauraba una nueva visión estética sobre sus principios de composición escritural.  
   
  Otro de los hombres que se interesó por los métodos creativos de Jack, fue el poeta Robert 
Creeley. Creeley había estudiado con Charles Olson en el Black Mountain College de 
Carolina del Norte y para ese tiempo preparaba la edición del último número de su revista, 
la Black Mountain Review. Creeley había quedado impresionado por los dos fragmentos 
publicados de On the road y por la impresionante autenticidad en las descripciones que hacía 
Jack de sectores de la sociedad norteamericana que por ese entonces hacían parte del olvido. 
Una de las cualidades literarias que más resaltaba Creeley de Jack, le había sido sugerida por 
los poemas de Jack, titulados México City Blues, escritos con la misma capacidad que tenía 
Jack de traducir “sensación inmediata a lenguaje inmediatamente actual” (Nicosia, 1994, 
p.466). Esta era una de las grandes capacidades de Jack, poder componer en un instante de 
tiempo la imagen cautivadora de la vida, desarrollándose de golpe frente a sus ojos, 
reflejándose en su mente, para después, consumar el acto de creación en otro instante, 
absoluto, lleno de vitalidad y energía psíquica e imaginativa y con dosis demasiado altas de 
sensibilidad y de vanguardia estética que crearon una revolución personal en la creación de 
la literatura del siglo XX. Pero había un punto más para Creeley, estudiado en Harvard, ligado 
continuamente a la literatura y a la comprensión de los eternos misterios por los que pasa 
toda obra de arte genuina, fruto de un espíritu que amaba, como Jack amaba su propia vida, 
y más aún, la forma en que Jack amaba su forma de componer. Estaba seguro que el proceso 
de reflexión como punto de iniciación para escribir, era la visión de una conciencia plena 
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guiada porque sabía que “juicio y reconocimiento son simultáneos” (Nicosia, 1994, p.Osip). 
Olson también consideraba lo mismo que Jack, y coincidían en el hecho de que la percepción 
literaria de un acontecimiento no exigía de un tiempo mayor que el que se usaba para decidir 
si te gustaba leer a Shakespeare, a Whitman, caminar por la bahía de San francisco, sentarse 
en un lugar, o no querer ver a alguien en particular. Kerouac se desempeñaba tan bien en esa 
esfera consciente, que no admitía y podía entender la necesidad y utilidad de reescribir lo que 
ya estaba escrito, sino era para encontrar un equilibrio o una estructura gramatical que sonara 
como la música hechizante y relajante de un arpa. Aparte de eso, Creeley se había formado 
en Harvard y conocía la tradición literaria tan bien, que incluía a Jack al lado de escritores 
modernos como Conrad y Henry James, y Sthendal, uno de los mayores ejemplos de escritura 
espontánea que existen. Una de las anécdotas más históricas y que tiene que ver con el hecho 
de poder crear algo sin necesidad de recrearlo, y de paso, da muestras de un talento natural 
que no necesita nada más para expresarse que ser como es, es decir, de forma natural, es el 
caso de Sthendal. Durante la edición de La Cartuja de Parma en la imprenta, a Sthendal se 
le extraviaron cincuenta páginas y al verse sin ellas y al saber que ya no aparecerían por 
ningún medio, Sthendal escribió de nuevo otras cincuenta páginas para llenar el vació que 
habían dejado las anteriores.  
  A pesar de todo, había cierto margen de críticos que pensaban que el único método al que 
Jack se entregaba con la misma energía de las anfetaminas, era la improvisación. Pero aun 
así, su improvisación requería un talento excepcional para cristalizar su experiencia 
existencial en una sociedad convulsionada por el consumo de bienes materiales que regían la 
clase media, la industrialización y la sensación de que la primera y la Segunda Guerra 
Mundial había degradado los valores espirituales de una sociedad que necesitaba el arte para 
respirar, y una nueva religión que reintegrara los valores perdidos, como fue el Budismo.  
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Para Jack, también existía la necesidad surrealista de liberar de las ataduras a la razón, que 
había provocado que los norteamericanos se vieran perdidos, y en donde una de las únicas 
salidas era buscar nuevos horizontes recorriendo el continente americano ¿pero que podía 
hacer después de todo, si el  enfrentamiento bélico entre naciones era el resultado de la 
insensatez de la razón y de los delirios que causa el querer tener más poder del que se tiene , 
sino aventurarse por un camino donde la realidad quedara sepultada por un presente lleno de 
Jazz para Jack, en suburbios donde los negros bailaban con sus coléricas dosis de bencedrina, 
por los que transitó en San francisco, y que sonaban a Charlie Parker en los atardeceres de 
rubí, o a un Ginsberg desnudo leyendo su descomunal “Aullido” sobre los techos elevados 
de los rascacielos ecuánimes en amaneceres con olor a Nueva York, y a Jack, loco, bohemio, 
que como un soñador se aventuraba por el gran mundo en su danzar cósmico, y donde cada 
paso era el crujiente sonido de una máquina de escribir por la que pasaba su vida en 
Columbia, los días de su infancia en Lowell y que concretó en su novela Memory Babe, otra 
obra que intentaría cristalizar casi que de forma natural otra experiencia más de la vida de 
Jack en una ciudad en la que cada vez que volvía los recuerdos lo abrumaban hasta el punto 
de desconcertarlo.  
   Para Jack, la creación de una obra auténtica radicaba en el hecho de que el artista creaba 
algo real, algo que esperaba que fuera respetado por los demás. Entre los intelectuales que 
respetaron a Kerouac, fuera de Creeley, al que Jack conoció en la cabaña de Gary Snyder, 
otro de los poetas que conocería Jack en la Sexta Galería, fue a Michel McClure. McClure 
consideraba que gracias a la sensibilidad de Jack, era que éste podía transmitir en sus novelas 
una visión de “claridad biológica” (Nicosia, 1994,p.468). Sea como sea, la carretera y todos 
sus desvíos y los tristes recuerdos de Lowell habían hecho que Jack madurara y lo convirt iera 
en un ángel registrador como se llamaría a si mismo más tarde, sabiendo en el fondo que su 
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misión como escritor consistía en ser “un gran rememorador que extraía la vida de la 
oscuridad” (McNally, 1979, p.178). Parte de esas rememoraciones, en las que Jack rescató la 
vida del sepulcro a la que estaba condenada, fueron producto del consumo de la marihuana, 
como en la composición de México City Blues, en la que el lenguaje describe las emociones 
y sensaciones que producen una serie de imágenes que se suceden unas tras otras. Bajo esta 
misma vía en la que la concentración de Jack se incrementaba bajo el efecto de la bencedrina 
y el té, hacía 1956, y con la certidumbre de que no había nada más real que la muerte, Jack 
se sentó en su escritorio y escribió durante doce noches Visions Of Gerard, que abarcaba las 
visiones hechas recuerdos que Jack tenía de su hermano Gerard, la única muerte por la que 
Jack se sentía culpable. El lenguaje de la novela no es precisamente en el que Jack utilizó en 
On the road, pero era tan vanguardista como el de Ángeles de Medianoche, pero no por eso 
al margen de rebelarse contra el rudimentario formalismo estético de formas que descansaban 
en la razón o en el inconsciente o en la imaginación como un aspecto surrealista, o proyectado 
bajo el no-consciente, concepto teorizado por Lucien Goldmann. Ya en sí, Kerouac había 
creado una serie de hábitos comportamentales que habían sido el resultado de una lucha 
personal, de una rebelión que lo puso en el centro de la Generación Beat, y que de paso, lo 
puso en el centro de los creadores culturales de la literatura contemporánea, en la que el 
rechazo de las formas, por medio de las cuales pudo expresarse, da fe de “la inserción de los 
hombres en una sociedad auténticamente humana que pueda abrir las puertas a la esperanza”  
(Goldmann, 1980, p.88).  
  Pero no todo se reduce a una dialéctica fatalista, hablo de la confrontación de un modo de 
expresión genuino o falso, y la censura que puede provocar en la cultura ese modo de 
expresión, puesto que las dinámicas sociales ponen de relieve el hecho indiscutible de los 
vínculos que existen entre la sociedad y la creación cultural, ya que éste es un proceso en el 
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que la creación de una conciencia transindividual que se hace colectiva por medio de una 
estética artística, amplia el marco de reflexión sobre la forma en que el sujeto se mueve en 
un mundo de objetividades y subjetividades en una sociedad determinada, de la que es un 
participante activo por nominarla y reconstruirla. Siguiendo esta perspectiva sociocrítica, las 
diferentes creaciones culturales que emergen de la transposición de una experiencia personal 
catalizada por medio del arte, es suponer que toda obra arte, que adquiere un prestigio dentro 
de la sociedad cultural, es porque ha logrado expresar una esencia, una mentalidad: es el 
resultado de un movimiento espiritual elevado que se instala en la vida de una sociedad y 
transforma la “vida individual” (Goldmann, 1980, p.92). Así como la religión nace del fondo 
de un alma inquieta, y ésta encuentra su periodo de enseñanza en el seno de una sociedad 
religiosa, así mismo la literatura nace de un estado del alma que por medio de formas, expresa 
en lo bello y en la estética, la visión personal de un mundo personal, o de un dios personal, 
como lo creía y consideraba Jack. De otro modo, el arte tiene la propiedad de abarcar el 
mundo de los seres bajo una multiplicidad de estéticas que desde diferentes posiciones, 
captan la vida material y espiritual de los hombres y su relación con la realidad o la 
naturaleza. Es por esta razón que el arte está “destinado a satisfacer el interés que en el 
espíritu despierta la belleza, de la cual presenta la imagen bajo diversas formas” (Hegel, 1985, 
p.59). De modo que toda obra de arte, de literatura, tiene un valor finito, y tiende a ser 
universal, y ese valor, es expresado por la idea de lo bello que la obra encierra, y para Jack, 
transmitir la idea de lo bello siempre fue algo esencial como mantenerse activo tomando 
notas continuamente de lo que le pasaba, no en su nivel abstracto, sino en un plano material, 
es producto de la realización de un espíritu que expresó con libertad la verdad que residía en 
lo bello.  
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  Para muchos, la obra de Jack no expresaba belleza, sino que era una apología violenta y 
libertina de una serie de vagabundos intelectuales que degradaban con su estilo de vida la 
moral de los jóvenes, fuera de que un sector de la crítica neoyorkina pensaba que Jack se 
estaba repitiendo y que estaba escribiendo lo mismo en sus libros. Jack se defendió, de la 
forma que presupone la mentalidad de un artista que ha encontrado el camino después de 
haber probado una serie de métodos que sin ser métodos, más bien entregado a una expresión 
intuitiva y a la capacidad que veía Creeley y McClure de que podía componer con naturalidad 
y espontaneidad, la realización de su obra literaria. Sobre el caudal de estas acusaciones, Jack 
puso una barricada que dejó en claro que “todo gran artista que encuentra su camino repite 
una cierta belleza que le ha costado años aprender a crear” (Nicosia, 1994, p.492). Pero 
precisamente, la imposibilidad de Jack para vivir sin exuberancia en una sociedad material, 
es precisamente lo que lo puso en el centro de nuevas búsquedas que lo acercaran a nuevas 
visiones, no como las Visions of Gerard, o Visión of Neal, sino el gran sueño de escribir 
Visión of Myself (Visiones de mí mismo), para recrear en lo material otro segmento de una 
vida que se hacía arte cada vez que avanzaba por la carretera de la genialidad artística.  
  Durante una visita a Paris, Jack recorrió el amplio espectro de iglesias en la que su fe 
resurgía, y el sentimiento de soledad se nublaba ante sus ojos que veían la iglesia de Santo 
Tomás de Aquino, el Sagrado Corazón, y Nortre Dam, pero cuando visitó el museo Louvre, 
Jack tuvo allí una experiencia que lo acercaría una vez más por los caminos de la composición 
sin reescrituras inútiles. Desfilaron ante sus ojos, como las iglesias más importantes de 
Francia, los cuadros de sus pintores favoritos: Guardí, Tiépolo, Canaletto, Brueghel, Rubens, 
Rembrandt, Fragonard, Goya y Van Gogh; y por un momento, viendo las pinceladas 
impresionistas de la pintura occidental y la mimesis de la naturaleza recreadas en arte, y la 
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realidad que en ellas se conjuraba expresadas por la percepción, Jack creyó que había 
aprendido a utilizar las palabras como las nerviosas pinceladas de Vincent Van Gogh.  
   
  Filosóficamente hablando, la grandeza de toda obra de arte reside, no en la posibilidad de 
convertirse en una mimesis, sino de explorarse individualmente y transmitir la verdad de ese 
espíritu, y es en este punto, Hegel dice que es “precisamente cuando el arte ha llegado a su 
más alto grado de desarrollo y perfección cuando encuentra en el dominio de la 
representación sensible el modo de expresión más conveniente para la exposición de la 
verdad” (Hegel, 1985, p.62).Y esta verdad, es sacada por Jack a la luz, ya que su escritura 
automática es producto de una sensibilidad que no está ligada a la razón, sino en revelar la 
forma material en que un método espontáneo, encuentra el camino para expresarse en prosa 
o en verso, o en verso libre, como está compuesto México City Blues, San Francisco Blues, 
o Washington D.C Blues, que escribió durante el periodo que estuvo en compañía de Gary 
Snyder. El método empleado por Jack en la estructuración de estos poemas responde a una 
lógica surrealista que no busca otra cosa que describir la imagen en un tiempo, sino que 
expone de manera brillante la realidad de México, o un tramo de una realidad interiorizada 
en un viaje poético que se expresa sin las mediaciones de la razón o del pensamiento 
esquemático, que no era el campo al que pertenecía Jack Kerouac. Como lo menciona el 
mismo André Breton en los Manifiestos del Surrealismo, toda “la ambición del surrealismo 
estriba en proporcionar al método dialéctico posibilidades de aplicación que en modo alguno 
se dan en el campo de lo consciente más inmediato” (Breton, 2009,p.154). En consonancia 
con las posibilidades de métodos vanguardistas en la construcción de la visión transindividua l 
de un escritor como Jack, que estuvo ligado a una sociedad de la que no pudo escapar, pero 
de la que sí escribió con libertad, evidencia la percepción consciente de un escritor que sin 
55 
 
estar interesado en recrear los valores de la sociedad norteamericana del siglo XX, los incluye 
en su obra por medios no intencionales que están anclados al no-consciente, y que son 
miméticos, como en México City Blues, donde Jack describe la manera en que hablan los 
yonquis en una habitación de un hotel barato, para después imagina lo que van a decir esos 
mismos yonquis de otras cosas que ni siquiera él puede imaginar. Podría pensarse que el 
lenguaje utilizado por Jack, viene dado por las estructuras complejas que hay en el interior 
de una sociedad compleja, pero más aún, que esas mismas estructuras están dadas Goldmann, 
(1980): 
 
en el interior de una civilización, aceptada por un hombre que se encuentra en el 
mundo y se las ve con un conjunto de estructuras mentales, categorías, valores, juicios y 
criterios que no ha creado él, que le son dados en el interior del mundo que quiere 
comprender. (p.115). 
 
  Esto, sin duda alguna, es lo que da validez al trabajo intelectual y a la creación cultural en 
una sociedad de consumo como a la que se dio a apertura después de acabada La Segunda 
Guerra Mundial, lo que presupone un florecimiento en las estructuras mentales que intentan 
refractar los valores de la sociedad norteamericana. Y es por esta misma razón, que esa 
estructuración de las categorías mentales, y la manera con la que el escritor, en este caso Jack 
Kerouac, percibe y organiza su arte de manera auténtica y bajo métodos vanguardistas, lo 
que da valor a la creatividad intelectual, pensando la cultura como un bien “simbó lico 
colectivo que existe precisamente porque es compartido colectivamente” (Cros, 2003, p.12). 
Pero no solo el sujeto cultural es el que amplía el concepto de cultura, puesto que el sujeto 
transindividual expuesto por Goldmann, ratifica la existencia de una conciencia despierta que 
56 
 
engloba en una visión particularizada una serie de valores que se reagrupan estéticamente y 
emergen de un sujeto ideológico e histórico que por medio de la literatura autobiográ fica 
refleja, no sólo los valores de la sociedad de su tiempo, sino la visión particular de la 
naturaleza personal del autor, y el ambiente cultural por el que estaba rodeado. Sea como sea, 
la prosa de Jack instaura una nueva visión en los procesos de escritura bajo métodos 
naturalistas que expresaban un lenguaje nuevo en ciudades como Nueva york y San 
Francisco, como el mismo Kennet Rexroth admitía sucedía con On the road al considerar 
que el libro estaba “cargado de un idioma nuevo” (Nicosia, 1994, p.494). Y esto es evidente, 
en la descripción que hace Jack Kerouac en Des Moines, cuando recién se aventuraba por los 
estados de la inmensa Norteamérica y no encontró hospedaje en el primer albergue juvenil 
que vio; y alquiló una vieja habitación en una pensión siniestra cerca del depósito de 
locomotoras, llena de inscripciones vulgares y con el espectáculo humeante de los trenes de 
carga allá afuera, y cuando despertó Kerouac, (2014): 
 
el sol se ponía rojo; y aquel fue un momento inequívoco de mi vida, el más extraño 
momento de todos, en el que no sabía quién era yo mismo: estaba lejos de casa, 
obsesionado, cansado por el viaje, en la habitación de un hotel barato que nunca había visto 
antes, oyendo los siseos del vapor afuera, y el crujir de la vieja madera del hotel, y pisadas 
en el piso de arriba, y todos los ruidos tristes posibles, y miraba hacia el techo lleno de 
grietas y auténticamente no supe quién era yo durante unos quince extraños segundos. No 
estaba asustado; simplemente era otra persona, un extraño, y mi vida entera era una vida 
fantasmal, la vida de un fantasma. Estaba a medio camino atravesando América, en la línea 
divisoria entre el Este de mi juventud y el Oeste de mi futuro, y quizá por eso sucedió todo 
allí y entonces, aquel extraño atardecer rojo.(p.28). 
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  En marzo de 1954, Jack se encontraba en San José, California, y de nuevo escribió a Allen 
Ginsberg que por ese entonces continuaba trabajando como uno de sus agentes más fieles 
para que On the road fuera publicado. Jack mencionó la inquietante necesidad de explorar 
nuevos métodos de composición que estuvieran al margen de su escritura automática. Aun 
así, había escrito un nuevo tiraje de poesía espontánea que había titulado San francisco Blues, 
ya que su sistema mente no podía detenerse, tanto como su necesidad de empezar nuevos 
proyectos para que Sterling Lord, Cowley, o el propio Rexroth, le ayudaran para que fueran 
publicados y no sentir que se estaba desmoralizando sistemáticamente. Durante los años que 
siguieron, Jack no paró de crear bajo el mismo método que sin ser método le retribuía plasmar 
la subjetividad de un mundo real que ya no era una ilusión, sino un contundente mundo real 
que cada vez más, lo absorbía para ser retratado y expresado bajo sintaxis no sistemáticas , 
como paso con San Francisco Blues, mientras Kerouac, (2007): 
 
El pequeño e irritado Japón/ avanza sujetando bombas/ para volar Occidente/ en la 
amortajada cima/ del Fukuyama/ hacía la burbuja del loto/ que florecía en el Ojo del 
Dharma/ 
del templo de Buda/ pueda desplegarse desde/ el pacífico centro/ hacia dentro, hacia 
fuera y por encima/ del Mundo del Centro Esencial. (p.282). 
 
  Pero hacía 1960, la vida de Jack cambio sustancialmente y sus dudas acerca de su estilo y 
el desarrollo espontáneo de su prosa lo llenaron de dudas sustanciales que no pudo revertir, 
ya que él mismo consideraba que era demasiado tarde para escapar de los métodos que 
utilizaba para componer las obras que había escrito bajo el mismo modelo, desde los 
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modestos e interesantes relatos de 10.000 palabras como CiudadCiudadCiudad, publicado 
en la New World Writing, su texto sobre Buda, Despertar, con el que Jack pretendía convertir 
millones al budismo, y que más tarde retitularía como Buda nos dice, o como Los 
subterráneos y Doctor Sax, obras totalmente distintas unas a las otras y que hacen parte de 
la historia novelada de la vida de Jack. Pero las inquietudes acerca de qué lenguaje utilizar 
para ampliar la forma de expresarse en sus novelas cómodamente, fue para Jack otro de los 
fantasmas que también perseguirían su vida. A estas preocupaciones que no eran producto 
de afectaciones deliberadas, sino las de un intelectual que en sus reflexiones filosóficas, 
mediadas en cierto sentido por las constantes críticas de la cultura editorial, no por la 
contracultura, que veía en Jack y en su escritura la forma correcta de expresar el incesante 
torbellino de imágenes que atravesaban por su mente como si estas cruzaran por la mismís ima 
carretera por la que tantas veces se aventuró haciendo autostop, se le plantearon otras 
diatribas estéticas, que lo centraron en un punto neurálgico en su profesión como escritor. 
Así que empezó a preocuparle la manera en la que escribía, Nicosia, (1994): 
  ya que estaba harto de la escritura espontánea y quería cambiar de estilo. Pero la 
idea de volver a la prosa reflexiva y compleja de “Octubre en la sala de billar” de Visión of 
Cody o a la iletrada sencillez de The Dharma Bums no le entusiasmaba. (p.554). 
  También empezó a considerar la insuficiencia de escribir, y empezó a pensar como uno de 
sus héroes literarios, Neal, que aparece como Cody en Big Sur: que ser escritor era una 
futilidad, ya que el mismo Neal Cassady consideraba que la vida era tan sagrada que sólo era 
necesario vivirla, ya que retratarla era solo una idea intelectual, o en todo caso, solo un 
“rasguño superficial” (Nicosia,1994, p.562). A la profundidad y seriedad de sus reflexiones, 
se unieron otra serie de comentarios de otros escritores que en años anteriores habían 
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elogiados los mecanismos artísticos-espontáneos que captaban el flujo de los pensamientos 
y emociones de Jack. Uno de ellos fue Nelson Algren. En Book Week, Nelson Algren 
señalaba que lo que Kerouac consideraba como prosa no lo era en absoluto, sino que era una 
forma de complacencia personal. Pero, qué es el arte, sino una forma de redimirse 
existencialmente de todos los sabotajes y tropiezos artísticos por los que pasó Jack para ser 
publicado y alcanzar reconocimiento cultural como uno de los escritores más importantes y 
versátiles de la literatura norteamericana del siglo XX. Pero ni siquiera el insensato 
comentario de Nelson Algren, pudo detener a Jack para que escribiera una de sus últimas 
obras, Vanity of Duluoz, antes de que muriera en 1969 de una hemorragia por ruptura de 
varices esofágicas (la típica muerte del borracho). De todas maneras, para Jack, su sistema 
mente era imposible de detener. Así que antes de que su última oda sonara como preludio de 
su muerte, Jack puso un espejo en el que se reflejaba completamente su cuerpo para poder 
verse mientras trabajaba, y empezó a escribir una o dos horas hasta que su fuerza y 
concentración cedían ante la máquina de escribir; el rollo de teletipo le recordaba la 
intensidad de la escritura bencedrinica a la que se había entregado al construir On the road. 
Con el tiempo, esperaba volver al ritmo salvaje que lo había caracterizado cuando era joven, 
cuando el mismo Jack consideraba que su historia era “la historia de un hombre que no se 
tiene mucha fe, y al mismo tiempo la historia de un inútil egomaniaco y bufón de nacimiento” 
(Kerouac, 2014,p.361). Con el tiempo, esta verdad revelada de Jack en Los Subterráneos, en 
la que narra la historia de su amor con Mardou Fox, también se convertiría en otro testamento 
de una generación que revalido la cultura desde una posición contracultural. A pesar de que 
el ritmo de Jack ya no era el mismo de antes, los capítulos de Vanity of Duluoz fueron 
tomando forma y por último, para comprobar la calidad de la novela, Jack “la grabó casi toda 
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en cinta y también hizo a Tony leérsela en voz alta según la iba escribiendo, para comprobar 
el sonido” (Nicosia, 1994, p.603). 
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Cultura de la contracultura 
On the road, es más que la novela cumbre de una generación compuesta por un serie de 
vagabundos, drogadictos, libertinos y amantes del jazz y de la psicodelia y del budismo como 
lo dice Bruce Cook, que en su ánimo por aventurarse a descubrir la norteamericana de los 
años cincuenta y atravesarla por cada uno de sus estados, no excluye la visón personal de un 
escritor prolifero que en su viaje, igual que si fuera en un Mustang del 47 robado por Neal 
Cassady y por la carretera de la libertad, por el cual un escritor puede aventurarse a recorrer 
como un temerario que ha sobrepasado el miedo profundo del futuro y que vive a plenitud el 
presente. Jack Kerouac y la generación beat, es la apertura, sin duda alguna, del hipismo de 
los años sesenta. La Generación Beat, es la visión, más que de un grupo de escritores y poetas, 
la de un circulo de intelectuales que revolucionaron la escena cultural en San Francisco, la 
eterna y dorada San Francisco alucinada con el Jazz, las drogas psicodélicas, homosexua les, 
experimentadores en Etnobotánica como William Burroughs, y poetas llenos de visiones 
como Ginsberg. Pero para Jack, la vida fue otra, a pesar de que estos tres escritores y poetas 
estaba unidos por vínculos intelectuales que los ligarían hasta formar parte de la historia de 
la literatura norteamericana. Desde que tenía 21 años, Jack había aspirado ingresar a la Fuerza 
Área de la Marina y soñado convertirse en piloto V-12, y después de ser rechazado por 
demencia praecox, y conformarse con ser marino mercante, ya había soñado con ser jugador 
profesional de Futbol Americano, y de hecho lo fue, pero su destino era totalmente otro, otro 
con el que no podía luchar ni utilizando todas sus fuerzas. Así que con el tiempo, Jack kerouac 
se convertiría en uno de los escritores más importantes de la sociedad neoyorkina. Pero, 
aunque Jack intuía que su literatura lo llevaría a la cima, no pensó que su destino le concedería 
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escribir una de las obras más importantes del siglo XX: On the road, publicada seis años 
después de ser escrita en abril de 1951, es decir, hacia abril de 1957.  
  Jack Kerouac, nació el 12 de marzo de 1922 en Lupine Road, Lowell, Masachusset, y en 
ningún momento debió de pensar que la novela que inspiraría a generaciones enteras 
incluyendo músicos como Jerry García, líder de los Grateful Dead, quien confesó que 
siempre lo había impresionado la forma en que Kerouac hablaba del jazz, América y de la 
carretera, la escribiría precisamente él, que más tarde sería considerado como un símbolo 
contracultural de la literatura. Tampoco creo que hubiera pensado que la escribiría mientras 
vivía en el 454 West 20 Th Street en Manhattan, en compañía de Joan Haverty, su segunda 
esposa, ni que sería escrita en un rollo de teletipo de treinta y seis metros, y que ésta 
contendría un total de 185.000 mil palabras, ni que en ella narraría los viajes que haría con 
Neal Cassady, ni que con el tiempo, Neal Cassady se convertiría en su musa y que éste 
moriría dos años antes que Jack, cayendo físicamente en el polvo. Ni que la terminaría en 
abril de 1951 en quince días, como lo dijo en el show de Steve Allen, y que ésta, tendría que 
pasar por varios editores como Kennet Rexroth, Lord Sterling, Lawrence Ferlinghetti, para 
finalmente de seis largos años de carnicería intelectual por parte de la editorial Viking Press 
y su editor de cabeza Malcom Cowley, Jack terminaría cediendo ante la necesidad de ver 
publicado On the road. También, no debió pensar que con el tiempo se convertiría en un 
símbolo de la literatura norteamericana… ni que incluso el propio Jack trataría de llevarla a 
Hollywood para que la interpretara Marlon Brando, ni que años después de su muerte, Mark 
Murphy y Richi Cole grabarían un Bob titulado Bob for Kerouac, que reproduciría un 
fragmento de México City Blues, ni que sus biógrafos, empezando por Ann Charters, 
Lawrence Lee y Barry Giford, Denis McNally, y Gerald Nicosia y Tom Clarke, se acercarían 
a la vida y memoria de un hombre para el que el arte significó todo en la vida.  
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  Entre tantas revoluciones en una sociedad donde son inevitables, Kerouac y los beat crearon 
una revolución que libraría de las ataduras morales de la sexualidad a la sociedad 
norteamericana del siglo xx, dando muestra de que la literatura de ese tiempo sería más 
artística y personal, liberal en un su sentido más amplio, pero no por promover valores 
decadentes llenos de obscenidad. La literatura de esta generación impulsa a seguir el camino 
del autodescubrimiento espiritual en las interminables búsquedas que se trazan por descubrir 
quién se es y que lo que significa el oficio de escritor y la manera en que éste influye en la 
construcción de nuevas búsquedas artísticas que continúan en el curso de la historia de las 
sociedades. Los beats y Jack Kerouac, fueron todo un movimiento artístico que penetró en la 
senda de lo personal, como lo hizo cada uno de ellos por separado, creando cada uno una 
estética dentro de la no estética, algo que transgredía la norma impuesta por unos modos de 
escribir sin modelos, por más que la poesía de Kerouac procediera en su esencia de un haiku, 
y esto lo contradiga en cierta parte. La mentalidad despierta  e inquieta de Kerouac por el uso 
del alcohol y el consumo de las anfetaminas, abrió un campo de percepción que le permitió 
expresarse con la naturalidad con la que Elvis Presley bailaba, o con la que él se sentaba en 
el The Place, el bar que más le gustaba a Jack de North Beach, o el mismo instante de verse 
en la necesidad de regresar a Carolina del Norte o a algún otro punto que era un escenario de 
las interminables serpientes de asfalto por las que se podía atravesar toda Norteamérica en 
auto y más con un hombre de espíritu viajero como lo era Jack. Otra de las cualidades de 
Jack, era que podía recordar conversaciones enteras y dispersas en el tiempo, pasar horas tras 
horas escribiendo sin control, sin forma, sólo tratando de escribir de la manera en la que 
pensaba o en que cada pensamiento compuesto de palabras e imágenes se traducía en párrafos 
en los que su vida era captada como la de un personaje más que se movía por San Francisco, 
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la eterna San francisco donde los negros oía en el jazz en la fría Nueva York, en la que Jack 
se sentía sin saber que hacer por la muerte de su hermano Gerard, de la que tanto tiempo se 
sintió culpable y de lo que nunca pudo escapar, como la triste idea que tenía el propio Jack 
de haberse convertido en un vagabundo más.  
   
  Jack Kerouac tenía cuarenta siete años cuando murió y On the road, fue una novela que 
afrontó demasiados obstáculos para que saliera a la luz y Jack Kerouac, ti Jean, fuera famoso. 
Pero antes de que todo esto empezara, Jack tendría que conocer a una serie de personas que 
él mismo inmortalizaría en su literatura. Jack y Lucien Carr se conocieron en la univers idad 
de Columbia y después, con Ginsberg, Burroughs, y Neal Cassady, cuatro destinos se 
encontraron, para iniciar un movimiento social que fue el detonante que impulsaría el 
hipismo en los años 60 y 70, la nueva onda extasiada de filosofías orientales y drogas 
psicodélicas que fue algo así como una panacea de entretenimiento cultural en una sociedad 
degradada por la participación de Norteamérica en el escenario bélico mundial. Más tarde, 
Jack se convertiría en una especie de propulsor espiritual-underground dentro de un 
movimiento que revalidó las letras yanquis, y que sería tan aceptado, como la forma en que 
Elvis Presley bailaba ante los espectadores que anidaban sus vidas y retinas frente a la 
televisión; Kerouac era budista, o por lo menos lo fue hasta que el Zen dejó de ser un juego 
más, como creía su segunda esposa Joan Haverty. 
  On the road, es una novela en la que la idea espiritual del budismo empezaba a ser un ideal 
a seguir: alcanzar el nirvana para vivir en el dharma, encontrar el karma, y finalmente el 
atman, después de convertirse en un Bodhisattva, y finalmente viajar como todo un 
vagabundo del dharma por el inmenso Arco Triangular que comprendía Nueva York, San 
Francisco, y México. Pero On the road, no es una novela budista, es la novela de un hombre 
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que escoge la carretera porque no existe otra necesidad de por medio y de mayor vitalidad 
que esa. Es la novela de un hombre que creía en el espíritu y que vivió por un tiempo lejos 
de las emanaciones mundanas de la existencia, de la vida, del sueño en el que se duerme y 
del que Jack se despertaría para poder ver la realidad desnuda, sin vestidos, con cero 
apariencias. La vida de Jack, es como lo menciona Erasmo en La estupidez, “es teatro porque 
[…] todos tenemos frases que decir y un papel que representar” (Coetzee, 2007, p.31). Y eso 
fue lo que hizo Jack, representar su papel ante la cultura de las editoriales en América en una 
sociedad representada por académicos, poetas y críticos, como es el caso de Kennet Rexroth, 
Lawrence Ferlinghetti, y de varios editores importantes que Kerouac conoció y que  
cambiaron la manera en que el público podía conocer América, viajando en un automóvil a 
través de sus arterias de cemento.  
  Ahora bien, uno de los poetas que más gestionó ante diversos editores para que On the road 
fuera publicado, fue Allen Ginsberg, a quien Jack denominó agente y colaborador, un hombre 
con un espíritu no menos insaciables que el de Jack y que escribiría un baluarte histórico de 
la poesía contemporánea, Aullido, un poema que más tarde afrontaría un juicio por 
obscenidad y del que era objeto el promotor cultural de City Lights Books, Lawrence 
Ferlinghetti. Aun así, Jack representaba la columna vertebral para los beats y On the road, es 
la novela que mejor representa su espíritu. Durante años, Jack había tratado de mantener los 
hábitos intelectuales y la amistad con cada uno de los beat, en un país inmensamente grande, 
que podía comunicarse con facilidad a pesar de las distancias. Podría decirse que la sociedad 
norteamericana  adoptó a Jack, y lo hizo uno más de sus hijos, a pesar de que la Generación 
Beat es sólo una denominación cultural más de un movimiento contracultural que se convirtió 
en un convencionalismo criticado por la censura de los periodistas del New York Times, pero 
a su vez, terminó convirtiéndose en un movimiento social de pensamiento estético que 
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promovía valores como la libertad, y la creación artística, al tiempo que le recordaba a la 
sociedad valores de descubrimiento personal como la libertad y la exploración del territorio. 
La escritura espontánea de Jack, es la auténtica necesidad de expresar una historia con un 
lenguaje natural que reconcilié las formas estéticas con la realidad humana, con la realidad 
personal de un mundo dentro de una sociedad determinada, como lo fue el mundo de Jack, 
un mundo que empezó para él desde el día en que conoció a Joan Haverty. 
  
   Hacia finales de 1950, Jack se casó con Joan Haverty, con solo unas semanas de haberse 
conocido con ella y por ese mismo mes, escribió en un largo papel de teletipo continuo una 
versión de la novela en la que llevaba trabajando varios años y que al final sería On the road. 
La publicación de esa novela, como lo dice James Campbell en La Loca Sabiduría, es la 
lucha de muchas prevaricaciones para que fuera publicada y para que Jack dejara de sentir 
que la lucha contra los editores para llegar a concesiones y la novela que Ginsberg daba como 
una auténtica novela norteamericana, lo “desmoralizara sistemáticamente” (Nicosia, 1994,p. 
607). Pero hacia 1952, la novela que marcó una época dentro de las mochilas de muchos 
vagabundos dharmicos, tendría que atravesar un largo trayecto de conversaciones con 
editores que se interesaron por publicarla, no sin que esta pasara antes por la censura de la 
sociedad de la cultura. Y uno de sus principales promotores, fue Allen Ginsberg. Por ese 
mismo tiempo, Ginsberg escribió a Jack para mencionarle lo emocionado que se encontraba 
por recibir una carta que provenía del Hotel Wettson de Nueva York, de Jack, y le 
mencionaba a éste que la semana pasada había hablado con W. C Williams, enviándole una 
carta demencial con mucho rollo y en la que mencionaba a Jack. W. C Williams, además de 
a hacer sus respectivos halagos hacia la poesía de Ginsberg, le sugirió a Ginsberg sacar un 
libro que el propio Williams le ayudaría a publicar. También le confesó la admiración que 
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sentía por uno de los poetas de Nueva York más importantes del epicentro de una nueva 
poesía que no era obscena, sino que expresaba con libertad los deseos íntimos del alma. Por 
último, Williams le dijo a Ginsberg que él iba a ser el centro de su próximo poema y que 
pensaba utilizar toda su “metafísica como epígrafe” (Kerouac, 2012, p.170). Pero para 
beneficio de Jack, Ginsberg añadió que On the road sería la primera novela americana escrita 
por uno de los integrantes del movimiento, y añadió que el otro escritor dentro del círculo de 
los contemporáneos que escribía al ritmo de Jack, era William Faulkner. En las librerías se 
podía comprar La paga de los soldados a 25 céntimos la edición de bolsillo. Kerouac estaba 
en San francisco por ese mismo mes, y le respondió a Ginsberg a los pocos días. Le adjudicó 
a Williams razón por decir que el impulso inicial de la mente estaba en la semilla “prosística” 
o primer borrador del poema, la oda formal, algo así como un “traje soso que cubre el grande 
y excitante cuerpo desnudo de la realidad” (Kerouac, 2012, p.176).  
   La escritura espontánea de Jack, como teoría estética, es una forma de revalidar los 
lenguajes de las formas clásicas promulgadas por la Generación Perdida, es una forma de 
expresión genuina que traduce la realidad con precisión sin ser mimética, pero en si, es 
también el ascenso de una serie de intelectuales que querían ser publicados, alcanzar la fama, 
y vivir el viaje alucinado de un sueño aparentemente desquiciado: hacer con la vida lo que 
realmente se desea, y más, si eres un escritor underground insaciable por vivir nuevos viajes 
y que lleva demasiado tiempo pensando en sí mismo. Para esos mismos días, Carl Solomon, 
fue uno de los primeros intelectuales del círculo que leyó On the road. Carl Solomon todavía 
no había quedado reducido a la locura entre enfermeros y rudimentarios métodos para detener 
su presunta enfermedad. Así que Jack tuvo la gentileza de enviarle “en el camino completa, 
a máquina, pesada” (Kerouac, 2012, p.180). Y en otra carta, a fines de marzo de 1952, Jack 
le mencionaba a Allen Ginsberg el deseo de escribir tres obras maestras como lo había hecho 
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Shakespeare con Hamlet-Lear-Julio Cesar, y esperaba que su gran sueño de ver On the road 
publicado, se hiciera realidad.  
   Hacia 1953, On the road, empezaría a ser visible por un ámbito más general de editores 
que se interesarían en el modo en que un hombre que parecía romper todas las fronteras del 
lenguaje, se postulaba, o ya era, una de las figuras más importantes de una generación de 
intelectuales que iniciarían varias revoluciones literarias que retomarían el curso del arte 
personal, y autobiográfico en su esencia. Así que, para ese año, apareció en la escena cultural 
de las editoriales, Malcom Cowley, quien sería, entre todos los editores por los que pasó On 
the road, el único que podía hacer que la novela de Jack fuera publicada, pero después de  
que ésta pasara cuatro largos años bajo revisiones y correcciones en las que Cowley y Jack 
trabajaron juntos en los manuscritos. Según la historia, Cowley había leído la novela después 
de que Ginsberg recuperara el manuscrito de la agencia MCA, y éste descubriera su “atractivo 
para las generaciones futuras” (Campbell, 2001, p.222). Una de las críticas más concienzudas 
que hizo Cowley, era el uso frecuente de la repetición, ya que en la novela, los personajes de 
Jack atravesaban a toda velocidad el continente y después volvían a cruzarlo dando tumbos. 
Cowley preguntó a Jack por el desarrollo del argumento, y Jack intentó explicarle que On the 
road no era una novela clásica, y que la esencia de la novela era la improvisación, y que el 
argumento era el viaje de una serie de personajes atravesando el país y que en ese viaje, 
cualquier cosa podía ocurrir. Jack no pudo convencerlo con sus argumentos. En un ensayo 
titulado, “The Limits Of the Novel” ( Los límites de la novela), publicado por New Republic, 
Cowley expuso lo que él mismo entendía por ficción narrativa. Cowley afirmaba que una 
novela, era una “historia larga pero unificada que no está pensada para ser leída de un solo 
tirón, que trata de un grupo de personajes verosímiles en una situación creíble, y que conduce 
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a un cambio en sus relaciones” (Campbell, 2001, p.223). También señalaba lo importante 
que era para un novelista crear un estado de expectación.  
  Ya en Julio de 1953, Ginsberg, haciendo nuevamente de agente de Jack, escribió a Cowley 
para informarle que había otros manuscritos que Jack quería que revisara, junto con una 
nueva versión de On the road. Jack envió la segunda versión, pero a pesar de que Cowley 
pensaba que estaba brillantemente escrita, la novela continuaba sin argumento, pero su 
opinión sobre Jack era la misma: seguía considerándolo uno de los escritores más interesantes 
de los que todavía no habían publicado. También pensaba que era importante que Jack 
publicara, porque corría el riesgo de “olvidarse del público, algo que forma parte del 
equipamiento de un escritor” (Campbell, 2001, p.224). Una de las principales editoras de 
Viking Press, Helene Taylor, estaba de acuerdo con Cowley que el libro, después de una serie 
de correcciones, podría publicarse discretamente para un público especializado. Helene 
comentaba que la visión de una generación de hípsters, cristalizada por Jack, la había 
sorprendido tanto como el hecho de que existiera una generación de intelectuales, cuyas vidas 
se presentaban caóticas y delirantes. Para estos personajes, decía Helen, “psicópatas y 
neuróticos desesperados no hay redención alguna, porque no la quieren” (Campbell, 2001, 
p.Osip). Otra de las editoras que podía influenciar para que On the road fuera publicada, 
Evelyn Levine, sugirió que el libro debía de publicarse, pero sus opiniones no encontraron 
apoyo dentro de un grupo de edición dirigido por Malcom Cowley; pero sin duda alguna, sus 
comentarios sobre la obra de Jack, fueron los más comprensivos. Le había gustado el estilo 
narrativo de Jack en su sentido más amplio, es decir, en lo concerniente al ritmo poético de 
la prosa, porque era una expresión genuina de los Estados unidos. Levine señalaba que en la 
novela, a medida que los personajes atravesaban el país en coche, se podía “sentir realmente 
cómo van pasando por delante de ti los Estados Unidos y la velocidad del automóvil” 
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(Campbell, 2001, p.225). Lo que en términos lógicos, significaba que el realismo expresado 
en la novela de Jack, transmitía la sensibilidad, no sólo de una serie de personajes liberales y 
hasta cierto punto consagrados a un libertinaje que no perjudicaba a nadie más que no fuera 
a ellos mismos, sino que On the road era un retrato bastante exacto de la geografía 
norteamericana y de sus costumbres. De todas maneras, Levine no tenía un puesto importante 
en Viking para que la novela fuera publicada, pero Cowley seguía considerando a Jack como 
uno de los escritores actuales más importantes. En 1954, Cowley escribió en la Saturday 
Review of Literature, sobre un grupo de intelectuales underground que se hacían llamar la 
Generación Beat. Cowley dijo que “Jhon Kerouac fue quien inventó esta segunda frase, y On 
the road, su larga novela inédita, es el mejor documento de sus vidas” (Campbell, 2001, 
p.Osip). El cometario de Cowley, lo obligó a hacer una relectura de la novela en el verano de 
1954. Finalmente, ante la desesperación de Jack por los inconvenientes que lo forzaban a 
buscar nuevos horizontes en la sociedad de los editores, éste se contactó con un nuevo agente 
al que Jack había enviado una copia de On the road, Sterling Lord, para decirle que se iba de 
Nueva York y se trasladaba a Carolina del Norte con Mémere, y su hermana. Así que cerró 
sus asuntos antes de irse. Lo primero que hizo fue recuperar los manuscritos inéditos que 
habían estado circulando en las manos de diversos editores y en las agencias. Después, el 
propio Jack le envió a Sterling parte de los que había acumulado en algunos años de trabajo: 
dos copias a máquina de Dr Sax, y dos de Maggie Cassidy, dos de On the road; una copia de 
los subterráneos, otra de Visions of Neal, y El libro de los sueños, y varios artículos. 
  Ese mismo año (1954), a tres años de que On the Road fuera publicada, ante el triste 
escenario de censura suscitados con Malcolm Cowley y las críticas de Kennet Rexroth, Jack 
retituló la novela que sería como el evangelio de un hombre y una generación de intelectua les 
que estaban revalidando los estilos tradicionales de la literatura clásica norteamericana, por 
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unas nuevas formas no-estilistas cuya esencia respondía a elementos no-metódicos, y 
sistemáticos. Así que, On the road, pasó a llamarse Beat Generation. Jack trataba de que por 
medio de su retitulación y con el boom de un movimiento social que empezaba a llegar a las 
masas sin que explícitamente fuera literatura para las masas, promoviera su publicación. 
Seymour Lawrence de Atlantic Monthly- littel Brown la rechazó en una carta que Jack 
Kerouac envió el 18 de junio de 1954 a Allen Ginsberg; luego, esta pasó a manos E. P Dutton, 
fuera de que New World Writing estaba sentada sobre cuatro obras suyas y que los demás 
estaban en los cajones de su agente, comentaba Jack, “sin leer y recogiendo polvo” (Kerouac, 
2012, p.187). También se preguntaba de que servía escribir lo que escribía. Ese mismo año 
lo entusiasmó el hecho de que un elegante homosexual de apellido Dávalos en Provincetown 
casi se quedara con ella y que Cowley quisiera recuperarla. A finales de agosto, Jack estaba 
en Richmond Hill, Nueva York, y escribió a Allen Ginsberg para informarlo acerca de lo que 
pasaba en torno a la publicación de su novela.  A pesar de las desilusiones, Cowley le había 
ayudado a Kerouac a publicar en el New World la novela sobre Cassady, Vision of Neal, pero 
frente al futuro que tenía la novela de ser publicada, On the road, Cowley le dijo que “quizá 
ahora acepte En el camino algún editor” (Kerouac, 2012, p.220). Y añadió que le enseñara a 
Arabelle Porter, “el capítulo sobre la mexicana del Valle de San Joaquín, en la tienda de 
campaña de los trabajadores de algodón” (Kerouac, 2012, p.297). 
  Hacía octubre, las noticias sobre la posible publicación de la novela de Jack, engrosaron el 
listado de prevaricaciones y rechazos de algunas editoriales que no consideraban que fuera 
una novela para publicar, sufriendo revisiones y correcciones que hicieron que Jack llegara 
a la conclusión de que lo que normalmente él escribía era lo que “normalmente un editor 
desecha y un psiquiatra encuentra interesantísimo” (Nicosia, 1994, p.493). Así que, para ese 
mes, Jack tuvo la ilusión de llevar la retitulada Generación Beat a Knopf [editor], pero otro 
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de sus agentes, Sterling Lord estaba celoso de las posibles interferencias que pudieran crear 
obstáculos para que On the road fuera publicada y Jack quiso ceñirse por completo a las 
indicaciones sugeridas por Sterling Lord. Finalmente, el libro tuvo otro escritorio sobre el 
cual esperar pacientemente, E. P Dutton´s.  
  Hacía el 18 de diciembre, Allen Ginsberg viajó a Nueva York para asistir al matrimonio de 
su hermano y Ginsberg y Jack, de los que se podía hablar como leyendas que tarde que 
temprano iluminarían el camino de la literatura norteamericana, se encontraron y tuvieron 
tiempo para hablar sobre los agentes y editores con los que trataban, y los nuevos poetas en 
curso como Wieners, de Boston. Una semana después, Ginsberg regresó a San Francisco, 
donde se enamoró locamente de Peter Orlovsky, un modelo del pintor Robert LaVigne. La 
vida sentimental de Ginsberg dio un aullido en la Bahía de San Francisco de la que más tarde 
se enteraría Jack y William Burroughs. Así que Ginsberg se fue del apartamento que 
compartía con Sheila Williams y se fue a vivir con Orlovsky y LaVigne, en su casa-estudio 
en Gough Street. Y así, tuvo acceso a una nueva musa y continuó enviando manuscritos en 
los que Jack trabajaba entusiasmado, como si cada obstáculo revitalizara su fuerza creativa 
y la necesidad de emprender nuevas novelas para no pensar en los comentarios de la crítica, 
por más que estos lo impulsaran a no detenerse y a convertirse en el escritor más grande de 
América. Un mes después, la novela de Kerouac había sido recomendada por Joe Fox, un 
nuevo jefe edición que veía en On the road la posibilidad de que fuera publicado. Ya en 1955, 
muchos de los obstáculos que Jack había enfrentado para publicar On the road, aunque no 
cambiaron, lo acercaron al sueño que tenía de que una de las mejores novelas auténticas 
americanas como le había dicho Ginsberg, se uniera a la lista de libros publicados por los 
integrantes de la generación beat. Pero a principios de enero de ese mismo año, Knopf 
devolvió la novela que Jack había retitulado Generación Beat, después de haberla 
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mecanografiado durante varias noches del fin de año de 1954.  En cuanto a la opinión de Joe 
Fox, al que Jack entregó una copia del manuscrito, fue tan despectiva y radical, porque Joe 
Fox le decía a Jack que ni siquiera era una “buena novela” (Kerouac, 2012, p. 358). Lo único 
que lo entusiasmo por ese año, fue que Seymour Lawrence había leído otra de las novelas 
que estaban haciendo cola para ser publicadas y este escribió una “bonita y triste nota de 
rechazo sobre lo hermosa que es mi obra” (Kerouac, 2012, p.Osip). En esa misma carta, Jack 
le explica a Ginsberg el pleito en el juzgado emprendido por Joan Haverty para que él se 
hiciera cargo de su hija y aceptara la paternidad de Joan Michelle Kerouac y lo que eso 
implicaba.  
  Hasta ese momento, la censura había actuado de forma radical con Jack, por lo menos en el 
caso de Joe Fox. Pero por ese mismo tiempo, la censura, bajo la cual la literatura se vería 
estancada y reducida a privar la libertad de expresión de un sujeto transindividual, nuevos 
personajes de la sociedad de la cultura de San francisco y Nueva York aparecerían en la vida 
de Jack. Así que el turno fue para Kennet Rexroth, aunque no fuera por mucho tiempo. La 
admiración que Kennet Rexroth tenía por la obra de Kerouac--- según el propio Ginsberg---  
era capaz de hacer cualquier cosa para que lo publicaran, ya que pensaba que Jack era la “ola 
del futuro” (Kerouac, 2012, p.359). Así que Jack tuvo la esperanza de que On the road, fuera 
la nueva novela contracultural que no sólo postulaba la visión de un hombre que se veía como 
un personaje más viajando a través del continente americano, sino la del testamento 
intelectual de un hombre que introducía la prosa poética y la espontaneidad como métodos 
de composición naturales en el marco de las creaciones culturales contemporáneas. Ginsberg 
pensó, como agente de Jack, que por intermediación de New Direction, encabezado por 
Laughlin, Jack podía publicar en algún momento Sax, Maggie Cassady, On the road, o Los 
Subterráneos. Así que según la sugerencia de Rexroth, tanto Jack como Ginsberg debían 
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contactar sin dilaciones a Edmund Wilson, el único crítico con el “poder real para conseguir 
que se publicara un libro” (Kerouac, 2012, p.Osip).  
  Hacía el 20 de abril de 1955, Jack se trasladó a Rocky Mount, Carolina del Norte. Lo 
primero que le informó a Ginsberg, fue que Dutton había rechazado la retitulada Generación 
Beat y Ginsberg pensó que Rexroth, para los planes que tenían ambos de publicar la novela, 
no era una posibilidad que debía de rechazarse para que otras posibilidades se abrieran con 
el curso del tiempo. Volvió a insistirle a Jack sobre lo importante que podía ser Edmund 
Wilson para sus planes, y por último, Ginsberg le pidió que le enviara una copia de la segunda 
versión de On the road para ver si surgía algo nuevo y aparecía un editor que quisiera comprar 
los derechos de publicación. Por más que todo pareciera desalentador para Jack, esto sólo era 
uno de las tantas gestiones comerciales y publicitarias con las que tendría que enfrentarse 
para que la cultura editorial de los años cincuenta aceptara On the road. Pero sea como fuese, 
la publicidad de la obra de Jack seguía dando sus brotes por américa. En la emisora FM de 
la bahía de San Francisco, Rexroth había comentado que Jack era uno de los “grandes 
escritores del momento” (Kerouac, 2012, p.360). Lo que no dejó de representar publicidad 
para Jack, pero no el dinero que necesitaba para construir una comunidad zen en Mill Valley.  
Aun así, la cultura de los editores mantenía abierta la posibilidad de publicar On the road y 
convertirla en un best-seller en América, para que Jack inspirara a toda una nueva generación 
a viajar por los estados de un gran continente. En las primeras semanas de mayo, la ansiedad 
por saber qué pasaba con los manuscritos de las novelas que Allen Ginsberg había enviado a 
los editores, poetas y escritores que podían darle un nuevo curso a sus expectativas, la 
desesperación hizo metástasis en Jack y este escribió cartas desesperadas a Sterling Lord, su 
agente, para que Lord lo tuviera enterado de lo que estaba pasando con el manuscrito. Sterling 
le mencionó que Giroux quería reunirse con él y Kerouac le escribió a Giroux, uno de los 
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nuevos editores que se habían interesado por la obra de Jack. Ante el desalentador escenario, 
Jack escribió cartas desesperadas a ambos para que lo enteraran de lo que pasaba con su 
novela. Pero a Sterling Lord no le gustó que Jack le diera un mes de plazo para que leyera el 
manuscrito o para que se lo devolviera, si es que no tenía ningún interés por él y menos el 
que se necesitaba para hacerlo público. La hermana de Jack, la que por tiempo fue la 
encargada de sus finanzas y dirigía la parte comercial de su carrera como escritor, pensaba 
que lo mejor que podía hacer Jack era retirarle los manuscritos a Sterling Lord, ya que éste 
no le había dado respuesta y de paso había subestimado a Cowley, el único que realmente 
había hecho algo por tener en curso el entusiasmo y le energía creativa de Jack. Así que 
Ginsberg le aconsejó que no lo hiciera, que era mejor que Lord se tomara el tiempo para leer 
el manuscrito, y añadió que probablemente no quería saber nada de un escritor con 
“comportamiento imprevisible” (Kerouac, 2012, p.367). A mediados de junio, Jack viajó a 
Nueva York para ver a Cowley y entregarle una versión de On the road y mostrarle a Giroux 
su libro sobre buda. Cuando se vieron, Kerouac, (2012): 
 
acá hay veintisiete páginas de una novela en curso (Camino, la gran epopeya de Ray 
Smith) y quiero que Viking me pase 25 dólares al mes para que yo pueda irme a México, 
vivir en una cabaña y terminar la novela.(p.463).  
  
Ya para ese instante, Cowley y él se habían emborrachado en el Village y Cowley había 
prometido conseguirle dinero, y le dijo que lo que proponía no era un atraco de un chico. De 
todas maneras, Cowley seguía en pie con la idea de seguir trabajando en el manuscrito y 
publicar la novela de un escritor del que ya se hablaba en toda Nueva York y en San 
Francisco. En esa misma reunión, Cowley quedó de “conseguirle una beca de 250 dólares de 
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la American Academy Of Arts and Letters, y mandó algunos cuentos de Jack a la Paris 
Review” (Kerouac, 2012,p.378) Y así fue, porque lo primero que supo Allen Ginsberg que 
para ese momento vivía en el apartamento de LiVigne, fue que en efecto, Cowley le había 
enviado doscientos dólares que podían hacer pagos en cheques de 50 dólares cada mes y que 
Jack pensaba utilizar en “viajes y literatura” (Kerouac, 2012, p. 379 ). Bueno, no todo estaba 
perdido, Jack había vendido “La mexicana” a Paris Review por 50 dólares y en una carta 
Cowley le mencionó que él mismo se encargaría de escribir el prefacio de la Generación 
Beat para Viking. Pero el mismo Jack tendría que ser consciente de que esa novela que 
describía la auténtica naturaleza de los beat, tendría que ser llamada de nuevo On the road, 
para que la fama de Jack se hiciera un inagotable viaje al lado de Neal Cassady, y por una 
carretera que le daría la vuelta al mundo. En esa misma carta, Jack le mencionó a Ginsberg 
la manera en que la marihuana hacia que perdiera los estribos y que ya no sabía lo que hacía. 
En una nueva conversación con Cowley, el único editor que estaba dispuesto a seguir 
trabajando con seriedad en el manuscrito de Jack, Cowley le aconsejó que se alejara de 
William Burroughs por haber matado a su esposa y que la publicación de On the road, “estaba 
estancada por lo de la presunta difamación” (Kerouac, 2012, p.408). Así que un nuevo nudo 
debía ser desatado, además de las nuevas correcciones que Cowley le sugirió a Jack debían 
de hacerse para que la novela fuera definitivamente publicada por Viking Press y así superara 
totalmente los obstáculos iniciales de la crítica. Jack aceptó. Lo primero que sugirió Cowley, 
era que debía resumirse el viaje a Nueva Orleans, eliminar el viaje en autobús de San 
Francisco a Nueva York vía Noroeste, abreviar el viaje a Denver a San Francisco y eliminar 
la visita de Sal con Doris(Edie) a Detroit, y por supuesto, la descripción explicita de las 
relaciones sexuales de Neal con el homosexual que los había llevado a Denver. Jack hizo las 
correcciones y supresiones, y finalmente, para restaurar el fresco flujo de la novela, Jack 
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“mecanografió una versión definitiva directamente del rollo de treinta y seis metros ” 
(Nicosia, 1994, p.480).   
  Hacía el 11 de enero de 1957, la buena noticia de que On the road sería publicada, llegó por 
fin. En nueva York, Jack firmó contrato con Viking Press y varios días después New 
Directions publicó un fragmento del episodio mexicano de On the road en una nueva 
antología, y un nuevo editor de la escena cultural de Berkeley, Mike Grieg, quería publicar 
Neal and the Three stooges (Neal y las tres comparsas) de Visions of Cody en New Editions. 
Pero sin duda, una de las noticias más interesantes e inesperadas, fue la de que André 
Deutsch, “iba a pagarle un anticipo de ciento cincuenta libras ( más de cuatrocientos dólares) 
por los derechos británicos de On the road” (Nicosia,1194, p.486). Pero no todo iba de la 
forma en que Jack Kerouac quería que fuera. La revisión que había hecho don Allen The 
Subterraneans, lo tenía deprimido y la publicidad que recibiría después de la crítica por una 
novela considerada como un best-seller, los programas televisivos en los que saldría y los 
recitales a los que asistiría siempre ebrio, lo harían susceptible a que nuevas depresiones que 
lo sumergieron en estados de ánimo en los que sólo el budismo y la compañía de Gary Snyder, 
o cantar sus canciones preferidas, y escribir, podrían aislarlo del profundo cansancio que la 
fama y la publicidad literaria provocó en Jack. Jack sintió que su arte era cada vez más 
censurado desde la comodidad de la crítica, y en ese caso por don Allen, editor de la editorial 
Grove, que había eliminado varios guiones de pausa geniales que cualquier otro editor 
hubiera encontrado en la obra de Jack, la máxima expresión de la espontaneidad genuina que 
sin buscar la belleza, lograba alcanzarla con un crudo naturalismo que hacía que sus 
personajes no fueran simples criaturas de ficción de la mente alucinada de un escritor como 
Jack, sino de un realista, de un escritor autobiográfico que pensaba agotar todo el material 
que le aportaba su vida, para después, dedicarse a escribir obras de ficción como le diría  a 
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un examiner de una las revistas más importantes de San Francisco. Desde lo experimenta l, 
un editor como Don Allen no pudo entender el lenguaje experimental de Jack y menos, el 
hecho de que en el lanzamiento de la Evergreen Review, Kerouac no estaba seguro que podía 
hacer parte del renacimiento cultural en San Francisco, apareciendo con un texto estropeado 
por la carnicería intelectual de la crítica especializada y por los editores de Grove. Y ya que, 
para Jack, escribir se había convertido ya en su única razón de ser, creía que permitiendo que 
vulgarizaran su prosa por motivos comerciales “despreciaría su propia vida” (Nicosia, 
1994,p.487).Un punto más desmoralizaría a Jack, pero solo aparentemente, y era la necesidad 
de dinero y reconocimiento público, lo que hizo que cediera la publicación de On the road y 
de otras novelas que sufrirían el mismo procedimiento para que salieran a la luz. Esta es una 
de las razones por las que Jack telegrafió a su agente para que la publicación de Los 
subterráneos fuera paralizada y ofreció a la editorial Grove otra serie de novelas que podían 
hacer más comprensible su obra. Cowley, tampoco se hizo esperar para que la lista de 
rechazos siguiera engrosando el perfil del Rey de los Beat´s, pero con otros de los trabajos 
que Jack esperaba que fueran publicados. Cowley censuró Desolation Angels y Doctor Sax 
como novelas que a Viking le interesaran, ya que eran demasiado extravagantes, al igual que  
Visions of Gerard por la excesiva carga que contenía de budismo. De igual manera, le 
preguntó a Jack amablemente si “sabía lo que estaba haciendo en sus escritos” (Nicosia, 
1994, p.Osip). Pero de lo que si estaba seguro Jack, es que no podía dejar que la censura 
acabara con la autenticidad de su prosa y conservar la integridad de la misma, así que Jack 
escribió a James Laughlin de New Directions, uno de los pocos editores en Norteamérica que 
se interesaba por su prosa experimental. Le confesó las extrañas circunstancias en las que se 
encontraba al poder ofrecer novelas diferentes a editores de distinto nivel y con una narrativa 
nueva que no se ocupaba de la disciplina o aridez, sino que apuntaba al flujo emocional sin 
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las barreras y las interrupciones impuestas por artículos y opiniones críticas; además, quería 
que no recortaran su “prosa más de lo que querrían Paul Bowles o Hemingway o cualquier 
otro artista concienzudo” (Nicosia, 1994,p.488). Por su sinceridad, Laughlin se demoró ocho 
meses en responderle. A pesar del silencio, Jack continuó, y esta continuidad de su parte, por 
revalorar su obra a pesar de la crítica de Laughlin y otra serie de editores, vio su recompensa 
cuando a finales de Junio New Editions 2 publicó “Neal an the Three stooges” (Neal y las 
tres comparsas), y New Editions 16 en Julio con “AB Billowy Trip in the World” (“Viaje 
alrededor del mundo”), de On the Road. Estas publicaciones, hicieron que la publicidad que 
recibió On the road, fuera más grande que la que había recibido Finengan´s Wake de James 
Joyce, como fue el caso de la opinión del crítico literario del Chronicle, William Hogan. Sí 
Jack era un hombre tímido y dedicado por entero a su arte, cuando el examiner envió a Luther 
Nichols para entrevistarlo, Jack asumió una posición un poco nerviosa y tan a la defensiva, 
que el propio Nichols empezó a contarle sus propios viajes en autostop y en barco por los 
Mares del Sur, para alentarlo a abrirse y para que éste hablara de literatura y lo que pensaba 
acerca de escribir. Luther, apreciaba con sinceridad la obra de Jack y Jack no se equivocó 
pensando lo contrario. Finalmente, Jack habló de su sueño, “poder señalar desde su mecedora 
de anciano un largo estante de libros escritos todos por él como las novelas entrelazadas de 
la Comédie Humaine” (Nicosia, 1994, p.493). Acerca de su obra, Jack pensaba que On the 
road era la “primera novela dostoievskiana pura que se escribe en América” (Kerouac, 2012, 
p.441). Y en una carta que escribió el 21 de julio a Allen Ginsberg, desde Orlando Florida, 
Jack le contó que Don Allen, el editor encargado de la editorial Grove para que publicara The 
Subterráneas, se había ido a Frisco con Jonathan Williams, y que Whalen, que no 
simpatizaba con él y que despreciaba la manera en que él escribía, mencionaba abiertamente 
que On the road era “un buen libro porque Viking Press ha estado tres años corrigiéndo lo” 
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(Kerouac, 2012, p.442). Por su parte, Kennet Rexroth, le dijo que On the road era genial. Así 
que toda la atención que había recibido On the road, por fin alcanzaba sus frutos y por esta 
y muchas otras razones fue que Jack y su madre decidieron trasladarse a Orlando para estar 
cerca de la hermana de Jack, Nim Blake. Él y Mémere, se instalaron en una casa en la que 
Jack contaba con una habitación propia y que le costaba muchos dólares que lo dejaban en la 
ruina, pero todo estaba en orden, y Mémere, tenía toda la intención de no moverse a ninguna 
otra parte y sus cheques mensuales de pensión le daban una tranquilidad igual de beneficiosa 
que la de tener a Jack cerca de ella, aunque no fuera por mucho tiempo. Pronto el calor de 
Orlando hizo que Jack buscara un lugar menos sofocante para permanecer tranquilo, e iniciar 
nuevos trabajos que lo mantuvieran en la ruta de ser, no sólo el Rey de los Beats, sino un 
escritor que ya era una figura pública que podía ser fácilmente alterado por la prensa 
sensacionalista y dado por un loco personaje liberal que no se tomaba muy en serio su 
profesión. Fuera de que su actitud escandalosa y sobriamente extravagante, promulgaba el 
consumo deliberado de drogas y alcohol. Así que Jack se marchó a México. Llegó con treinta 
y tres dólares al fresco altiplano de Ciudad de México, y en Brownsville, Texas. Jack escribió 
a Ginsberg que se encontraba en Venecia, para decirle que Bill Garber había muerto de una 
sobredosis de heroína, y que lo habían enterrado en alguna parte de Ciudad de México con 
Joan Burroughs. También le mencionó que había sido la primera catástrofe y que la otra, 
había sido un nocturno terremoto gigantesco que había hecho que Jack temblara y se 
escondiera “debajo de la cama de la habitación del hotel, que tiene el techo a tres metros del 
suelo” (Kerouac, 2012, p.443). Después de la catástrofe en México, Jack se puso a escribir 
más escenas para Doctor Sax, siguiendo las indicaciones de Cowley, y que sólo Jack hacía 
para ver otra de sus novelas publicadas, y porque necesitaba dinero para mantenerse en 
movimiento por el continente americano, México y Europa. Aprovechó para decirle a 
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Ginsberg que había dado indicaciones a Viking para que le hicieran llegar un ejemplar de On 
the road. 
  El 5 de septiembre de 1957, fue el mes en que la carrera de Jack y su fama empezó a ser 
focalizada desde diversos ángulos por la crítica sensacionalista de los años cincuenta, que 
crearían otra imagen pública de Jack, basada en interpretaciones sesgadas y moralistas de las 
que en algún momento huyó para estar tranquilo. Gilbert Millstein, del New York Times, 
mencionaba que On the road era una obra de arte auténtica y la calificó como “la exposición 
más bellamente ejecutada, más lúcida e importante, realizada por la generación que el propio 
Kerouac bautizó hace años como beat y cuyo principal avatar es él mismo” (Nicosia, 
1994,p.498). Exactamente tres días después, la reseña dominical del Times de la novela de 
David Dempsey: in pursuit ok Kicks (En busca de estímulos), cambio de manera confusa la 
opinión pública sobre Jack. Dempsey deploraba el argumento y aun admitiendo que el libro 
era interesante y divertido, y en cuanto a la generación beat, y ante el libertinaje vicioso de 
una serie de personajes que jugaban con la depravación, afirmaba que la generación beat no 
existía, que sólo existían “una barraca de monstruos” (Nicosia, 1994,p.Osip). Advertía a los 
neoyorquinos que el camino de Jack—basado en latrocinio, adulterio, y consumo de drogas-
--, no podía conducir a otra parte que a un callejón sin salida. Pero finalmente, el camino de 
Jack no debía ser precisamente el estipulado por la crítica sensacionalista que se valía de su 
consumo de drogas y alcohol, y de sus escándalos, para que fuera todo, menos un buen 
ciudadano que lo único que hacía en sus novelas era expresarse a sí mismo, sabiendo que él 
mismo seguía siendo una celebridad a la que muchos brindaban respeto en Norteamérica. A 
esto se sumaron las críticas del Times. Fue acusado de crear una atmosfera de música y de 
alboroto en los jóvenes norteamericanos, una razón de ser para que estos se contonearan 
“alrededor de las máquinas de discos por toda la nación y alborotaran las calles a media 
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noche” (Nicosia, 1994, p.Osip). Pero no fue esto lo único. The Atlantic consideraba la obra 
monótona; el Chicago Tribune que toda la novela era el resultado de una personalidad 
sensiblera y farfullante, y el Time comparó la escritura de Kerouac como los simulacros que 
él mismo hacia al considerar que con tiempo y dedicación podía convertirse en un buen 
pintor. La otra cara de Jack, no la tiranizada por la prensa y las criticas apabullantes y 
opiniones que alteraron la forma en que la opinión pública lo encasillaba en estereotipos 
moralistas, sin juzgar su libertinaje, era la de un personaje que era conocido en toda Nueva 
York como un conquistador atractivo que aparecía en todos los periódicos y revistas, y que 
también recibía atención por ser un escritor serio que no asumía la misma posición con su 
escritura, por más que los impulsos creativos de Jack reaccionaran con sensibilidad y pudiera 
expresar con una facilidad pura, digna de un hombre que consagró su beatífica vida al arte, a 
la exploración del inmenso territorio Norteamericano. Aun así, una de las críticas que 
pudieron haber desconcertado y entristecido a Jack, después de la publicac ión de On the road 
y que la novela que en apariencia era subvalorada, tuviera merito precisamente por eso, 
porque la crítica siempre se ocupaba de ella. La censura de las editoriales no había podido 
descorazonar a Jack y mucho menos las críticas de uno de sus condiscípulos de la univers idad 
de Columbia, Herb Gold. Sus opiniones en The Nation, ridiculizaron la información y los 
conocimientos expuestos de Jack, según Herb toda la novela se expresaba con la expresión 
“jo”, fuera de aseverar con radicalidad que toda la obra de Jack era una “apología de los 
delincuentes y una ingenua loa a la locura” (Nicosia, 1994,p.499). 
    
  Por un tiempo, Jack debió de pensar que se volvería un personaje rico y que en realidad se 
sentaría con Sinatra y que cantarían juntos y que los beneficios de la fama, realmente 
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cumplirían ese sueño ilusorio que lo engañó con sus espectaculares brillos de rubíes. Algo 
que también desconcertaba a Jack, eran los beneficios económicos que pudiera recibir por 
las traducciones de On the road a otras lenguas, fuera de la fama. Durante varias semanas, 
On the road estuvo en el último lugar de los libros más vendidos, pero luego las ventas 
oscilaron porque la editorial Viking Press no estuvo preparada para abastecer las librerías a 
tiempo para que la novela obtuviera más lectores. Aun así, Jack pudo vender los derechos de 
traducción a Alemania e Italia y más tarde, la novela fue seleccionada por el Book Find Club 
como una de las obras más importantes de la literatura norteamericana del siglo XX. Pero 
hubo dos satisfacciones que hacían que Jack continuara adelante. Primero, el telegrama que 
le escribió Nelson Algren elogiándolo, y luego, en el que Charles Olson opinaba que Jack 
era el mejor escritor de América; como respuesta, Jack le envió un ejemplar de “The 
Essentials Of Spontaneus Prose” y elogió el poema que Olson había escrito a su madre, As 
The Dead Prey Upon Us. Y después de que Ferlinghetti fue absuelto de la acusación en su 
contra por promover literatura obscena en la sociedad neoyorkina, Jack recibió otra buena 
noticia, y esta no era otra que “la prestigiosa casa editorial francesa Gallimard había adquirido 
los derechos de On the road” (Nicosia, 1994, p.503). Así que por un tiempo, los libros de 
Jack siguieron vendiéndose, mientras otros desaparecían incluso de las librerías, como The 
Dharma Bums y On the road. Estos libros, terminarían influenciando dentro de décadas 
posteriores una revolución de hippies que se lanzaron desenfrenadamente a recorrer el 
territorio norteamericano en busca de la felicidad y amor; para suerte de Jack, la mayoría de 
esas mochilas llevarían en su interior las novelas del que ya era considerado un genio de la 
literatura universal.   
  Después de México, Jack llegó a Nueva York con aspecto agotado y desmejorado, y con 
una nueva ilusión para que el sueño que tenía de que On the road alcanzara Hollywood, se 
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hiciera realidad. En las conversaciones que tuvo con varios empresarios de la industr ia 
cinematográfica, fue Marlo Brandon el primero en expresar su opinión. Marlo Brandon 
opinaba que On the road era “demasiado flojo para filmarlo” (Nicosia, 1994,p.505). A pesar 
de las insistencias de Jack para que Brandon se interesara en la novela o que por lo menos 
pudiera ser adaptada sin que perdiera su esencia, la Twentieth Century-Fox se interesó por 
comprar los derechos cinematográficos de On the road. La persona encargada para la 
negociación fue Jerry Wald, pero Wald vio problemas para su producción. Jerry Wald quería 
darle a la novela ciertos toques de brutalidad y exigió que Dean Moriarty muriera al final en 
un accidente de coche, para de esta manera explotar desde la publicidad la muerte de James 
Dean, que extraña y curiosamente había nacido el mismo día que Neal, solo que no en una 
carretera de Salt Lake City. Más tarde, apareció una pequeña empresa productora que quería 
comprar los derechos cinematográficos de On the road, Tri-way Productions, y aunque Jack 
quería venderlos por veinticinco mil dólares, sólo le dieron dos mil quiñientos y nunca cobró 
el resto. La empresa cinematográfica encargó la realización del guion a Gene du Pont y para 
la interpretación de Dean Moriarty, el actor Mor Sahl, y para el papel de Sal Paradise, Cliff 
Robertson, y Joyce Jameson interpretaría a la dulce Marylou, pero pronto, todo el proyecto 
se quedó sin fondos. A pesar de todo, Jack siguió soñando con conquistar Hollywood y no 
se detuvo hasta que su vida en la carretera llegó a su final el 21 de octubre de 1969, pero para 
que eso pasara, todavía el público neoyorkino y sus detractores tendrían que verlo triunfar 
sobre sí mismo, al tiempo que su legado novelístico siguió creciendo con la espontaneidad 
de un genio al que todavía le quedaba tiempo para figurar en la historia de la literatura 
norteamericana del siglo XX como símbolo contracultural. 
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Hacia la cristalización de los saberes de la filosofía oriental y la estética de las creaciones 
culturales en el contexto de la literatura norteamericana. 
  La educación implica la construcción de una serie de competencias pedagógicas que en su 
mejor sentido sitúan a los estudiantes en un campo de aprehensión de conocimientos que 
amplían la percepción sobre los mismos, para modelar su conducta y la manera en que 
piensan sobre una diversidad de fenómenos sociales y artísticos que actúan de manera 
contundente, cuando estos gozan de una adecuada recepción, unas vez asumida una postura 
crítica frente a los modelos que las instituciones educativas brindan con el ánimo de hacerlos 
participes de experiencias que los liga a descubrir en el complejo entramado de la cultura y 
el arte, visiones totalmente nuevas que desconocían, para insertarlos en un mundo que de 
momento puede parecerles extraño, pero que de una u otra manera los liga con conocimientos 
que despiertan en ellos búsquedas personales que construyen y moldean su identidad. Parte 
de este proceso está ligado a instancias metodológicas y pedagógicas en las prácticas 
educativas, llevadas a cabo por los profesores que como guías en sus procesos de enseñanza,  
están diseñadas para cumplir objetivos específicos que en su devenir histórico, crean una 
nueva visión sobre los componentes explícitos e implícitos de los contenidos enseñados en 
el aula de clase, y que transforman y construyen sus personalidades, ampliando sus 
perspectivas personales y fundamentándolas con nuevos valores que antes desconocían. En 
este sentido, podría decirse que la educación construye al hombre para que encuentre los 
espacios adecuados para que su libertad actué en pro de encontrar los conocimientos por los 
cuales su gusto se inclina, sin que por esta razón, los que no hacen parte de sus inclinaciones 
personales, puedan aportar a sus competencias nuevos elementos que complementen los ya 
aprendidos. Esto sugiere una adecuada implementación en el aula de clase por parte de los 
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profesores, mediados por estrategias pedagógicas que inspiren su aprehensión en las 
diferentes áreas académicas que tienen como propósito, direccionar la manera adecuada en 
que estos deben aprenderse para que el desarrollo de las competencias básicas y complejas 
encuentren un adecuado camino hacia la especialización de las mismas.  
  En términos culturales, los sujetos individuales están relacionados directamente con una 
serie de sujetos colectivos que inciden de forma consciente y no-consciente en la 
estructuración de nuevas mentalidades e identidades que sin que se desfragmenten, puedan 
llegar a desarrollar y cohesionarse, para que encuentren su camino de expresión, ya sea en el 
aula de clase, en la sociedad, en la cultura y el arte. Esta construcción es fundamental para la 
formación de nuevos sujetos libres, autónomos, guiados por sus necesidades personales en 
términos educativos, no por derroteros académicos que impongan desde lo instituciona l 
contenidos que no aportan desde lo metodológico, pedagógico y desde lo conceptual, 
cambios en la manera de sentir la enseñanza como un medio para liberar a la conciencia de 
sus ataduras, cambios en la manera de percibir el aprendizaje no como una imposic ión 
académica y ortodoxa que los deja atados a juicios exteriores a los que deben ceñirse, sino 
como un proceso más que desde su convención social, requiere nuevas formas de acercar a 
los sujetos a la educación, para que ésta se convierte en el pilar más importante en la 
construcción de subjetividades que despierten su conciencia ante los procesos educativos, 
ante los fenómenos sociales que gravitan a su alrededor, para que su capacidades intelectua les 
y creativas generen cambios personales y una relación más próxima con la cultura de la 
educación y, para que puedan revalorar las mismas prácticas que se dan al interior de las 
instituciones educativas a nivel nacional, pero sobre todo, para que la enseñanza, se convierta 
en la fuente fundamental que modelaría los cambios que la sociedad necesita en el fomento 
de nuevos valores éticos, morales, religiosos, políticos, artísticos, sin que la sociedad del 
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conocimiento censure la libertad de expresión de los sujetos que intentan cambiar lo que ya 
está dado dentro de las instituciones de poder.  
  Todo esto sugiere una transposición didáctica, es decir, que lo que los estudiantes aprenden 
en el aula de clase puedan ponerlo en práctica en contextos distintos de donde fueron 
aprendidos, o en nuevos espacios académicos en el que puedan interaccionar con otras 
personas para que la diversidad de contenidos teórico-prácticos que han aprendido sean 
transmitidos desde nuevos enfoques intelectuales. Por esta razón, el desarrollo del lenguaje 
debe considerarse como un proceso de formación mental que hace que los sujetos cultura les 
perciban de manera distinta los procesos educativos, la propia individualidad lingüística de 
otros sujetos, para que éstos, se desempeñen en otras esferas en las que la educación formal 
no hace parte de un proceso de construcción psicológica.  
Ahora bien, gracias al lenguaje, el hombre ha podido construir un universo simbólico que ha 
creado una diversidad de significados que transforman la percepción y la interpretación de 
diferentes realidades en el curso de la historia y la evolución humana. De esto puede 
deducirse que el lenguaje, “se constituye en una capacidad esencial del ser humano, el cual 
se caracteriza por poseer un doble valor: uno subjetivo, y otro, social, resultante de asumir al 
ser humano desde una doble perspectiva: la individual y la social” (Estándares básicos de 
competencias, p.18). Su valor subjetivo reside en el hecho de que es una estructura compleja 
cognitiva que le permite significar, interpretar, y crear nuevas realidades que le brinda la 
posibilidad de establecer vínculos dialécticos con otras personas y diferenciar los objetos que 
hacen parte de la realidad que lo circunda. Esto también sugiere una toma de conciencia de 
sí mismo y de los demás, al igual, que le ofrece afirmarse como persona y diferenciarse de 
otros sujetos que como él también utilizan el lenguaje para desenvolverse en la sociedad,  
reconociendo sus capacidades y cualidades de su identidad personal. Este proceso de 
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construcción y transformación subjetiva implica un reconocimiento mayor: saberse en un 
mundo con un constante flujo de dialécticas y de interacciones y correlaciones simbólicas. 
Previo a la apropiación del aparato simbólico que permite ampliar la visión subjetiva de los 
sujetos, está el aparato conceptual que como medio abstracto y objetivo, le posibilita llegar a 
un mundo más complejo en el que abundan los sistemas simbólicos. Por lógica, la base del 
pensamiento humano es conceptual y simbólico, y es a “través de este proceso como las 
personas clasifican las realidades existentes que hacen parte de su mundo, pertenezcan éstas 
al ámbito natural o al cultural” (Estándares básicos de competencias,p.19). Esta propiedad 
significativa permite a los sujetos el reconocimiento y la diferenciación de los objetos que 
integran la realidad, los mismos valores de la sociedad, la cultura, el arte y la religión.  
  De esta manera, el sistema lingüístico interviene en la organización de los procesos 
cognitivos relacionados con la toma de conciencia de las realidades ya dadas y las que 
emergen en los diferentes contextos que las moldean con el ánimo de crear nuevas estructuras 
significativas y de interpretación conceptual y simbólicas. Así, el lenguaje tiene una 
propiedad reflexiva y critica sobre esas mismas estructuras lingüísticas que intervienen en 
los procesos de aprendizaje y enseñanza.  
  Por otro lado, la función social del lenguaje y de la literatura, es un eje central en la difusión 
de experiencias individuales y colectivas en las que el lenguaje es determinante para, por un 
lado, socializar la finitud misma de esas experiencias en ámbitos externos a la educación 
formal, en las que los conocimientos adquiridos, las creencias y los valores, las emociones y 
deseos, e ideales, forman un conjunto complejo que en el complejo entramado socio-cultura l, 
y establecen otros derroteros que en su interconectividad conceptual y simbólica por otro 
lado, sitúan a los sujetos en ámbitos constructivos que están en permanente construcción, y 
que necesitan una objetiva difusión para ser comprendidos por otros sujetos.  
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  Pero no sólo es el lenguaje oral que medía entre lo individual y lo colectivo para la 
transmisión de significados en la educación y la sociedad, sino que el lenguaje escrito se 
convierte en una estructura cognitiva compleja que también aporta nuevas perspectivas 
subjetivas que engloban la visión particular de los sujetos, y la capacidad que tienen éstos de 
expresarse mediante formas complejas y versátiles. La subjetividad, en este caso, 
materializada en la escritura, desempeña una serie de funciones que se instauran en el seno 
de las sociedades, ya que mediante su interconexión y su acción intersubjetiva, los sujetos 
participan en contextos sociales particulares e interactúan con otras formas artísticas que 
expresan una visión personalizada acerca de ellos mismos, “propiciando una dinámica propia 
de la vida en comunidad y construyendo el universo cultural que caracteriza a cada grupo 
humano” (p.20).  
  De lo anterior, se deduce que el lenguaje es el medio ideal para las interrelaciones sociales 
y la herramienta instrumental adecuada para poner de manifiesto la vida individual y 
colectiva de los grupos sociales y culturales, que juegan un papel preponderante en la 
construcción de nuevas identidades ligadas a su debida evolución. Esta exteriorización puede 
manifestarse de diversas formas, es decir, por medio de grafías, música, escultura, pintura,  
literatura, como medios sígnicos que pueden dividirse en sistemas verbales y no verbales. 
Dicha materialización, es producto de la apropiación del entorno y la intervención en el 
diseño de múltiples realidades. Todo esto requiere dos condiciones de carácter objetivo y 
subjetivo, como son la producción y la comprensión.  
  La producción hace referencia al proceso por medio del cual los sujetos culturales generan 
significados en diferentes contextos en los que la educación y el arte intervienen, mientras 
que, la comprensión infiere una búsqueda en la asimilación de las estructuras significat ivas 
para la reconstrucción de nuevos significados y sentidos que intervienen en los procesos 
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creacionistas, en cualquier campo donde la manifestación lingüística esta ceñida a 
actividades básicas como la abstracción, el análisis, la síntesis, la inferencia, la inducción y 
deducción, la comparación y la asociación de ideas, conceptos y símbolos. No está por demás 
mencionar que, dichos procesos mentales, posibilitan otros procesos donde los sujetos 
pueden nominar lo que en apariencia parece no-denominado, la organización de 
pensamientos y acciones en el marco de lo individual y colectivo. Es por esta razón, que los 
estándares básicos, están (Estándares Básicos de Competencias): 
 
orientados hacia el desarrollo y el dominio de las capacidades expresivas y 
comprensivas de los estudiantes---tanto en lo verbal como en lo no verbal---, que les 
permitan, desde la acción lingüística sólida y argumentada, interactuar activamente en la 
sociedad y participar en la transformación del mundo. (p.21) 
  
  Como se ha planteado con anterioridad, el lenguaje forma parte de la civilización humana 
y es por este medio que los sujetos individuales en su relación con la sociedad, construyen 
una serie de realidades que dan a apertura a expresiones complejas que se instauran en el 
seno de las creaciones culturales. En sí, la comunicación implica una transmisión y una 
reconceptualización de los significados y símbolos, con un objetivo explícito: aportar a la 
construcción de nuevos saberes que desarrollen las capacidades cognitivas de los estudiantes 
en los contextos educativos que promuevan la aprehensión de conocimientos de suma 
importancia, para su crecimiento cualitativo. Por esta razón, formar el lenguaje para la 
intercomunicación entre las masas, presupone una formación educativa esencial para la 
comunicación y la interacción a nivel personal o al nivel de grupos. No está por demás 
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mencionar, que cada comunicación entraña una serie de particularidades que haría que los 
sujetos estén en capacidad de identificar los códigos lingüísticos que se usan en la variedad 
de contextos en los que el lenguaje verbal y el lenguaje escrito, son determinantes para que 
exista una comunicación objetiva, sin que por esta razón, la subjetividad quede al margen de 
la misma. Precisamente, es en el campo de la subjetividad, donde las relaciones 
intersubjetivas en las que se manifiesta el lenguaje, o los distintos tipos de lenguaje, aportan 
nuevas formas comunicativas, desde la construcción de hipótesis, teorías, concepciones 
ideológicas, etc, acerca de la realidad social o cultural o religiosa o política o artística. Pero 
no sólo es el lenguaje el que aporta en el desarrollo de las facultades cognitivas de orden 
superior, sino que la memoria y la imaginación, son dos estructuras abstractas que aportan a 
la elaboración de representaciones de la realidad que también transforman la inteligenc ia. 
Estas representaciones se dan de manera objetiva, cuando el lenguaje se materializa en 
formas escritas, como textos literarios, científicos, o de manera subjetiva, cuando expresan 
la emotividad artística, que también se materializa. Lo que sugiere, una expresión más 
personal que en su forma tangible, se expresa en “modalidades como el diario íntimo, la 
literatura, la pintura, la caricatura, el cine, la escultura” (Estándares básicos de 
competencias,p.22). 
 
 
 
 La religión, la escritura, y la cultura, como modelos en la construcción de nuevos valores 
de formación colectiva. 
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 Ya hemos mencionado el acceso a la comunicación y a la expresión artística, que se alcanza, 
utilizando el lenguaje y los símbolos que la sociedad, la cultura, el arte, la sociedad, y la 
religión, constantemente crean, formando medios de comunicación que transmiten una 
diversidad de significados que una vez asimilados por los sujetos, implosionan en sentido en 
las percepciones individuales o colectivas de grupos de diferente orden. Las múltip les 
expresiones que dan origen a las creaciones culturales en el seno de la sociedades del siglo 
XX en Norteamérica, son como tantas otras manifestaciones de la civilización humana, el 
resultado de búsquedas  mediadas por intereses personales, que como todas las veces que se 
observan con detenimiento, independientemente desde la perspectiva disciplinar desde que 
se enfoquen, ya sea desde la sociocrítica o la hermenéutica, son referentes para comprender 
la actividad intelectual de los sujetos que en el interior de la sociedad, crean una serie de 
realidades expresivas que en su conjunto son valoradas, y que reivindican un hecho en 
particular, que los sujetos transindividuales, utilizando la conceptología de Lucien 
Goldmann, los sujetos expresan para compartir con los demás el resultado de exploraciones 
de orden abstracto que se materializan en el arte y la literatura, o la religión. La connotación 
de dichas actividades intelectuales en varios contextos y grupos, organizaciones e 
instituciones de poder como la educación, siempre generan interrogantes en cuanto a la 
manera en que se crean, y por su relación directa con otras subjetividades, pero sobre todo, 
cómo influyen en la construcción de nuevos sentidos, una vez que los sujetos que los 
perciben, significan e interpretan, al tiempo que elaboran hipótesis, abducciones y teorías que 
intentan explicar su devenir histórico y las múltiples maneras en que permean a los sujetos 
al interior de la sociedad y la cultura, cambian su manera de pensar su realidad social. Esto 
implica una mirada mucho más amplia del objeto, una revisión de los componentes que 
integran cualquier experiencia que expresa la visión de mundo de los sujetos en el plano del 
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arte y la literatura, al igual, que cierta indulgencia con estas mismas expresiones, ya que éstas 
nacen de la diferencia, es decir, que son creadas por personas,  moral y éticamente diferentes, 
con intereses intelectuales disimiles a los expresados por cualquier artista que interactúa en 
interior de la sociedad del conocimiento, pero que no por esa razón de diferencia, dejan de 
crear lazos íntimos con otras identidades y personalidades. 
  Teniendo en cuenta esto, el contexto educativo, es una garantía en la reconceptualizac ión 
de las múltiples actividades culturales en las que los sujetos culturales participan, dado que 
en el interior de las aulas de clase y en las diferentes instituciones educativas, los procesos 
de enseñanza y aprendizaje fomentan conocimientos en este campo de construcción humana 
e intelectual. Lo que sugiere, que de su previa asimilación histórica por los sujetos  que vistos 
desde una manera general, son también sujetos históricos que en relación con las diferentes 
manifestaciones en el interior de la cultura, crean otros que, se suman a un compendio 
humano de expresiones que tienen el poder de cambiar la manera de pensar de los demás, la 
forma en que ven y evalúan los fenómenos que detonan  al interior de la comprensión e 
interpretación de esos mismo fenómenos, una vez se accionan en el campo de la 
comunicación interpersonal y de masas. De esa dialéctica, considerada como un objetivo 
primario, los sujetos se retroalimentan cualitativamente y desarrollan las competencias 
básicas y complejas de la mente humana, llevando a otro estadio mental sus capacidades 
abstractas, que asimilan los códigos de los que se componen los fenómenos creativos.  
  
  De lo anterior, nace la necesidad de generar propuestas pedagógicas con sus respectivos 
direccionamientos pedagógicos en el interior de la instituciones educativas y en la educación 
media, para que los estudiantes se relacionen con las creaciones culturales en el interior de la 
sociedad, de donde se obtendría, en la relación de enseñanza y aprendizaje, una formación 
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que aporta en la construcción evolutiva de los estudiantes, y de paso, cultivar el gusto por 
nuevos valores religiosos, por la estética de la literatura, por las competencias comunicativas, 
el desarrollo de las competencias relacionadas con lo estético, lo cultural, lo emocional, lo 
cognitivo y lo pragmático, al igual, que el desarrollo de la sensibilidad ante el lenguaje 
poético, y la creación de textos literarios. Esto llevaría a los estudiantes de la educación 
media, a comprender las diferentes manifestaciones de los sistemas simbólicos que se 
expresan en el interior de la cultura artística. Es por esta razón, que se pretende acercar a los 
estudiantes de los grados 10 y 11, a uno de los escritores más importantes de la literatura 
norteamericana del siglo XX, Jack Kerouac, con miras a valorar y revalorar su visión estética 
y los métodos de composición espontáneos que rigieron su obra artística, al igual, que se 
busca comprender y promover una actitud crítica frente al mundo simbólico que se expresa 
en su legado cultural. Teniendo en cuenta los tres campos fundamentales en la formación 
del lenguaje, pero considerando con especial énfasis el campo de La pedagogía de la 
literatura, y una pedagogía de otros sistemas simbólicos, es necesario la inclusión de un 
campo que le permita a los estudiantes establecer una relación dialéctica, no sólo con el arte, 
sino con el universo conceptual y simbólico de una de las religiones más importantes del 
mundo, el budismo. El objetivo principal, es acercarlos a la vida espiritual a la que se llega 
por medio de la religión, y cómo ésta, originaría en ellos nuevos valores que una vez 
comprendidos, puedan poner en práctica para amplíen sus concepciones religiosas. No se 
busca que se liguen al budismo de la misma forma que lo hizo Jack, pero si para que este sea 
un punto de inicio de nuevas búsquedas religiosas que les permita a los estudiantes un 
acercamiento conceptual-simbólico con lo divino, en este caso con Buda, haciendo que una 
nueva percepción sobre la religión y sus prácticas de meditación, promuevan estadios de 
conocimientos religiosos contrarios a los valores promovidos por el catolicismo, pero sobre 
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todo, para que este viaje espiritual, lleve a los estudiantes de la educación media a 
relacionarse con la cultura de Oriente y los valores intrínsecos en el interior de la religión.  
  Teniendo en cuenta los campos mencionados con anterioridad y que son esenciales en la 
formación de las competencias de comprensión, producción verbal y escrita, y estética, no 
está demás considerar sugerir un nuevo campo de conocimiento como el de La pedagogía de 
la religión. Este permitirá a los estudiantes la exploración de nuevos sistemas de significac ión 
sobre la multiplicidad de símbolos de una de las religiones más antiguas del mundo. Este 
contacto entre dos culturas: la Occidental y la Oriental, presupone una dialéctica que formara 
en ellos nuevos valores religiosos, que ampliarían su concepción sobre lo divino, ya que de 
su previa interacción subjetiva, pueden significar y reinterpretar el aparato conceptual que a 
ésta religión la conforma. De esta forma, ese intercambio cultural, no sólo los instruiría de 
manera histórica y haría que su relación con los textos religiosos fomenten nuevas búsquedas 
en ese ámbito hasta entonces desconocido, sino que también fomentaría una nueva relación 
entre texto y lector, situándose en un plano de crítica, para que ellos mismo puedan llegar a 
conclusiones sobre las estructuras complejas e implícitas en los documentos históricos sobre 
el budismo: la forma en que el lenguaje se expresa en el contexto teológico, su estética, ect, 
para que la comunicación entre el locutor(el texto) y el interlocutor,( el lector), sea una 
garantía para que los procesos de comunicación se desarrollen en el contexto de la enseñanza 
y el aprendizaje. También en el campo de la educación, se espera que este intercambio 
cultural-religioso, sea una garantía en la comprensión de los diferentes discursos y nuevos 
lenguajes que en su devenir histórico cristalizan la visión simbólico-religiosa de la cultura 
Oriental. De acuerdo a los estándares básicos de competencias, propiciando elementos 
pedagógicos para la comprensión y la interpretación de textos budistas, ensayos, artículos, 
los estudiantes estarían en la capacidad de formular hipótesis interpretativas de manera global 
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de los contenidos que en ellos hay, al mismo tiempo que sus capacidades cognitivas 
significan y resignifican los textos y los contextos sociales, culturales, y religiosos, en los 
cuales se han producido, pero sobre todo, la interpretación y la crítica objetiva sobre los  
componentes que integran los textos, actuaría de forma positiva en la comprensión de los 
diferentes tipo de textos en los que está dada la información, es decir, si los textos son 
explicativos, descriptivos, narrativos, o prosódicos. Ahora bien, la importancia de esta 
relación con una nueva religión, teniendo en cuenta que  Colombia es un país laico, es decir, 
donde la libertad de culto es un derecho democrático de los sujetos de cualquier grupo social, 
étnico, o artístico, se pretende desarrollar en los estudiantes lo competencia de producción 
textual, estimulando la creación por diferentes medios, el ensayo expositivo, descriptivo, o 
argumentativo, para que puedan expresar lo que piensan de los valores religiosos, la estética 
de la misma religión, y las diferentes prácticas de meditación que el budismo aporta para 
alcanzar estados mentales y corporales distintos, y valores que promueven el amor propio y 
el amor, y la paz por la naturaleza humana, y el mundo.  Y teniendo en cuenta que la lucha 
del hombre, es la lucha de un hombre en una sociedad en donde las represiones legales por 
parte de las instituciones de poder, la degradación de la moral y la ética nos lleva a una 
degradación promovida por nuestros instintos egoístas y la indiferencia por los otros cuando 
el poder no expresa democracia, libertad, condiciones aptas de vida para el mejoramiento de 
las masas de las sociedades que son regidas por estatutos, normas, reglamentaciones, el 
budismo sería una especie de religión contracultural que suscitaría en los estudiantes una 
diversidad de intereses intelectuales que escaparían incluso a nuestra percepción objetiva, 
pero que podría ser visible en las actividades de escritura que se desarrollen en clase, para 
observar, sus capacidades de entender la terminología con la que se expresa el budismo y su 
visión religiosa y la forma en que ésta ha cambiado la visión de ver la vida de millones de 
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personas en el mundo, incluso, la de Jack Kerouac, uno de los principales Vagabundos del 
Dharma de la década de los años cincuenta y sesenta de Norteamérica. Estos procesos de 
escritura en torno al budismo, propiciarían el desarrollo de competencias en torno al lenguaje, 
por supuesto, pero serían instrumentos valiosos en los procesos de conocimiento, memoria, 
y pragmática, una disciplina lingüística que tiene unas profundas correlaciones con la 
escritura. Esto también permitiría procesos de control y autocontrol de la sintaxis, la forma 
en que puede ser corregida para que sea comprensible en un proceso de comunicación en el 
contexto educativo, o cultural, o dentro de las escuelas budistas, o personas que comparten 
sus mismos intereses religiosos.  Ya que esto hace parte de los objetivos propuestos en los 
estándares básicos de competencias en el marco del lenguaje y la escritura, los estudiantes 
apelarían a las estrategias descriptivas, explicativas, y analógicas del lenguaje escrito, la 
forma en la que se expresa la gramática de la lengua, para argumentar las perspectivas en la 
construcción de textos relacionados con la religión o con otros temas ligados a la cultura del 
arte y que se instauran en el marco histórico de las creaciones culturales de los sujetos 
transindividuales. Así mismo, teniendo en cuenta las correlaciones entre el budismo y Jack 
Kerouac, los procesos de escritura con los que se relacionarían los estudiantes en el ámbito 
religioso, los métodos utilizados por uno de los escritores más importantes de la generación 
beat, en especial, lo concerniente a la escritura espontánea o escritura automática o al estilo 
indirecto del autor, como lo propuso Henry Miller, sirvan de reflexión sobre las capacidades 
que tiene el lenguaje de expresarse, la característica plástica del mismo, sus formas, la 
cualidad mimética de retransmitir una finitud de experiencias que llevan a reflexionar sobre 
la condición humana, y a crear escenarios de identificación con la realidad, fuera de que los 
estudiantes también puedan asumir posturas interrogativas acerca del método de composición 
que guío la carrera como escritor de Jack Kerouac, y de otros escritores del circulo intelectua l 
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de la Generación beat, pero sobre todo, para que puedan formular hipótesis que respondan a 
preguntas particulares sobre la forma en que se construye la literatura, los mecanismos 
internos que rigen esas dialécticas simbólicas que expresan identidades colectivas, no sujetos 
individuales, para que reflexionen sobre las sociedades culturales y el arte de la literatura 
contribuyan a la memoria colectiva de la sociedad, y para que los sujetos culturales, en su 
transformación individual, aporten en la construcción de ideales que haga que los otros 
sujetos busquen la emancipación ante la opresión de cualquier medio que intente 
encadenarlos. 
   De este modo, se busca acercar a los estudiantes, desde una posición pragmática, a utilizar 
los mismos “métodos” de composición artística utilizados por Jack Kerouac, escritura 
espontánea, para que éstos puedan expresar sus experiencias personales por medio de textos 
literarios, poesía, o cuentos, relatos, donde se pueda evaluar la forma en que las competencias 
de expresión lingüística, le permiten al estudiante plasmar la visión que tiene sobre él mismo 
en las diferentes realidades que gravitan a su alrededor. De esta forma, las competencias 
complejas que intervienen en los procesos creativos, la memoria y la imaginación como 
puntos de partida en la retransmisión y materialización, el autocontrol y el reconocimiento 
de que lo que se expresa, hace parte de un proceso de comunicación intersubjetivo con el que 
el otro puede identificarse, ser consciente de lo que expresa y la forma que utiliza para 
hacerlo. Todo esto fomentaría los estadios de procesos mentales que también se esperan 
evaluar, ya que esto también dará cumplimiento a los objetivos propuestos en el área del 
desarrollo de competencias en la producción textual, independientemente de los múltip les  
lenguajes de la literatura y la variedad de métodos que pueden utilizarse para escribir una 
novela, un cuento, o un relato, o un poema, un ensayo expositivo, o un artículo.  
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   Para terminar, la transposición pedagógica de los conocimientos que los estudiantes 
aprenden dentro de las instituciones educativas, sociedades culturales, de arte, la religión 
como una filosofía esencial en la creación de valores espirituales que reconcilian al hombre 
con sí mismo y con Dios, las creaciones culturales que influyen en la construcción de 
memoria y de participación social en la realidad, los recursos metodológicos que son 
instrumentos necesarios para que las prácticas pedagógicas cuenten con garantías de 
participación en el aula de clase, la evolución individual en términos cognitivos de las masas, 
los ideales de la educación y los objetivos de crear sujetos con actitudes críticas frente a las 
creaciones sociales, culturales, normas, y leyes que atente contra sus libertades, y a su 
derecho de expresar lo que siente o piensan, o los emociona, debe ser entre tantos ideales de 
la educación, los que deben regir al interior de los procesos de educación de sujetos capaces 
de enraizarse en el mundo para construir un mejor futuro para ellos mismos y los demás. 
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Conclusiones 
La apertura en términos de conciencia y espiritualidad, al practicar el budismo, para alcanzar 
estados naturales y mentales en los que el hombre se sienta en completa armonía y en paz 
con él mismo, y las realidades circunscritas a su experiencia de vida. 
Lo determinante en lo concerniente a la influencia del budismo, en el caso de Jack Kerouac, 
y la forma en que éste expresó una estética nueva en la prosa que empleó en Los Vagabundos 
del Dharma. 
La influencia de personas intelectuales y budistas, como el caso de Alan Watts, un portador 
del budismo en San francisco, al igual que D.T. Suzuki, y la influencia de Gary Snyder en el 
deseo que tenía Jack de convertirse en un Bodhisattva. 
La amistad entre Jack Kerouac y Allen Ginsberg, uno de los intelectuales más interesantes 
de la generación Beat, que hizo todo lo que estuvo a su alcance para que Jack diera a conocer 
su obra a la sociedad neoyorkina. 
La manera en que el contacto entre dos culturas, la Occidental, y la Oriental, tengan el poder 
de cambiar la percepción de los sujetos, para que sus cambios se expresen en la sociedad del 
conocimiento artístico de las creaciones culturales. 
La flexibilidad del lenguaje y el reconocimiento a que todo lenguaje natural, auténtico, crea 
lazos de identificación más amplia con el público intelectua l que comparte los ideales que 
éste promueve mediante una estética particular. 
Así mismo, el método de composición de Jack Kerouac, origina una serie de reflexiones en 
cuanto a los métodos creacionistas que emplea un escritor para comunicar mediante una 
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estructura compleja, la historia de los sujetos en el interior de la sociedad norteamericana, 
junto con sus valores, morales, o ideales políticos, o artísticos. 
La escritura automática, como una posibilidad más para la construcción del arte, y de la que 
es vocero Jack Kerouac, visto como un escritor surrealista que con su arte comunica su 
experiencia como sujeto transindividual y perteneciendo a un movimiento intelectua l 
socialmente aceptado, y que promovió una nueva visión de percibir y de crear otras realidades 
artísticas. 
La profesión de Jack Kerouac, como un rememorador de la vida norteamericana de los años 
50 y 60, donde el jazz y el blues era el legado de los negros, en un país divido y convulsionado 
por una lucha de razas que los condenaba al odio. 
La cultura de la contracultura y la lucha de fuerzas entre el escritor y los editores, es la lucha 
del escritor por revelarse al público, revelar la verdad del mundo en el que se vive, o como 
un rememorador más de la historia bélica de los norteamericanos. 
La importancia de la teoría sociocrítica de autores como Edmond Cross y Lucien Goldmann 
en la construcción de nuevas perspectivas metodológicas y pedagógicas para crear nuevos 
conceptos que abarcan el arte, que sin ser mimético, crea una realidad que recrea los valores 
que promueve esa sociedad, con el fin de resignificarlos e interpretarlos en campos cultura les 
activos, o con la intención de criticarlos desde la objetividad. 
La manera en que las drogas psicodélicas utilizadas por Jack Kerouac (anfetaminas, 
bencedrina) ampliaron su consciente y la forma en que su apertura sensorial le permitió captar 
con más claridad por medio de su prosa espontánea, su mundo estético; fueran de las 
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consideraciones que se hacen a la detonación del no-consciente señalado por Goldmann, y 
por el uso de esas mismas sustancias 
La novela es la historia de un personaje que, como héroe, lucha en una sociedad degradada 
que él intenta rescatar de quedar para siempre en el olvido, invisible a los ojos de la sociedad 
y a los de la crítica. 
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